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M. 


Suena nido ^ 

p: i: vi 

2 Vnt¿ Y I üera y matad le^' 'prendedle. 

Chamorro > fi^e mis plantad. 
C¿ 4 »i- No puedo ^ítjue en. cada pie 
tengo * la .maza de Fragai : 
Mientras eflaí voces^ fe han defcuhierto 
Uas fabricai^ di^medio hacer j entre 

tilas un fepulcrojj fube el Demonio 
por un efcot ilion. t ^ 

Dtm.Ya tercera vez, aftucias, 
eftamos en la.cainpaña^ 
y fi las dos contra un hombre^ 
efta contra toda Italiaj ^.'.5 

pues defpues que efa divina 
lacra Efigie foberana 
Con Pedro obró aquel milagro, 

<lue el .orbe en-^ marmoles, grabay :> 
es tan inmenfo el concurfo,. * 
las romerías tantas, , > r.i 
lue á reverenciar fu bulto, . ^ 
folo deftas comarcas 
^•ocurre, fijno también 


y dicen • denifo^ 


a 


‘V '' 1 ' <1 


provincias lejanas. 


^uerprecifan á :nii envidia 
á periurbíari fu . fagrada 
devoción , pues cada ífiftante 
ij'! me-^quita ■ un millón de almas; 
fu aparente- forma yo 
tomaré , pues foberana 
la Efigie del Crucifixo 
fu cuerpo de mi recata. 

Y pueftbtii - 

Dent. Cef. Corre. Detn. Mas ya 
de aquefte fitío fe amparan 
e! criado, y Celar. 

Salen Cefar ^ y Chamorro. 
Cham. Ellas,- 

¿ deshechas, ó empezadas 
paredes , que defte templo, 

, que fe dedica á la facra 
Efigie del Crucifixo, 
que con Pedro obró la rara 
maravilla, nueftro afilo 
ferán , hafta que el día nazca. 

Etttfaíe en el fepuUro el Demonio, 

A Dem. 
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Sai» Pedro» coíi Santa Clara, 
rae valga en ella ocafion. 

Cefk Sufpénfa la acción , y el habla 
éftoy., dudando fi acafo 
.(úos-^ y razón fe. engañan. 


Dent. Ocúltenme de' fu' marmol 
los relieves , y las tallas. 

ChatH, Pues qué fobr? aquella lluvia 
de palos, y de pedradas,, i 
quieres pafemos la noche 
entre guijarros , y -eílacas, ^ -* ¡'■SaxMn én ^Hatro currvs y tirados dehn' 
y lo mas, en un parage hos^. y lechuTias, qnatro mugeras -pefliái^ 

donde Pedro , mi amo, guarda He negro , con -velos en los rofiros^ 
fus cenizas? Cef. Pues qué importa? y hachas en las manos. 

Cham. Es verdad', no impdrta nada,*^ Cant¡ i. Pdes de la noche es 
porque el que ,en ol mundo hizo , , el funeílo .cénit,. 

oc ♦.iTi rnrJ-e- ‘ á f^írH { 


hechicerias tan rarasi 
defpues de muerto , fus huefos 
temo, que hagan otras tantas. 

Ce/. No hables- tantos defaynos.tj . 
pluguiera al cielo la parca . , ^ ^ 

no hubiera el hilo á, fu vida , ■ ^ 
cortado , que mis defgracias ' 
no fueran tan infelices. { 

Cham. (Quiera el cielo con bien falga 
yo de la noche. Cc/.;'Mas oye. d ( 
Golf es en el fefulcro. 

Cham. Ay feñor mió de mi alm^! 
no efcuchafteis á un herrero 1 
dar en ,el yunque mazadas ^ 

Ya me ha entrado el frio.CcyiDeatro 
de aqucfe jafpe , que guarda i i 
a Vayalarde , i porque 
ha de fer de tan extraña 
maravilla emblema, así 
que efté la iglefia acabada, 
y haga con la ermita unión, . 
derribando aquefá tapia, , 
unos golpes fe efcucharon, . 
íi el oido no lé engaña. 

Cbant. Efto es , que nos ha fentido, 
y porque le abramos llama. Golpes. 

Válgame .Dios ! Ya fegunda 
vez fe han oido. Cham.Yd efcatnpa, 
y llueven guijarros': y es’ . 
verdad , porque fe defgajan 
defi torre quatro dueñas 
cou unas tocas muy largas} 
elfas , Gn duda , fon bruxas s 


á 'abrir efle fepulcro 


es 


hora de venír;:- 
Z,os 4 Rompiendo de la esfera 
el plumado penfil, 
de efa elevada torre 
defeendamos aquí. 

Ce/ Cielos , es ílü fion; 

, vive efe azul virilj 
cjue efta es la vez primera^ 
jqüe al temor conocí. 

Cham Del temor que me ha dado 
-no huelo yo á^ambar gris: 
í¡ ellos me han de comer, 
ya tienen peregil. 

Cant. 2 » Y pues en efta hora 
t ! dexa" de fu. confin ^ 

nueftro duelo el obfeuro 

\ 

alcazar infeliz;:* 

Las 4. Alcemos de fu piedra 
el primor , que el buril, 
ó le fupo- grabar, 
ó .le - logró - pulir. - 

Ce/. Cada vez mas' lo dudo, 
pero halla ver el fin 
de tan notable afomb.ro, 
fuerza es callar , y oír. 
Cbam. Yo tomo >á buen partido 
nie vuelvan en maílin, 

* 4 

quiten una -ort ja, 
o corten ia nariz. 

Cant, 3. En que nos detenemos, 
pues que querré partir 


donde -logre 


mudar 


el 


De DonJ uan 

el lecho‘3 o tranfpontia ■ 

¿4; 4. Püv'S en’ catres de nieve, 
de azahar, y de jazmín, 
niejor Venus le efpera, , 
que vio efe azul turquí::: 

El que vemos no bafta, 

/¡n otro frenesí, 
caufar á los fentidos 
con loque han dicho? Cham, Sí; 
mas fi ellas nb fe van, 
yo juzgo que me he de ir* 

Cant. 4. Supuefto que avifafte 
es hora de partir ^ 
de efe lóbrego efpa.cío . .. 

á otro ameno pensil::: 

Las 4. Sal , donde nueftro obfcquio 
logre , feñor , rendir 
las almas ciento á ciento, 
las vidas mil á mil. , 

Ahora levantan la tapa d^l /epulcro , y 
[ale de él Pedro yay alarde en el tra* 

^e que> acabó, la fegunda Parte. 

M. ta , engaños , ya al , umbral 
eftamos de la afechanza, 
á perturbar empezemos 
á Cefar. Cbam. Amo de mi alma, 
no miras que del fepulcro, 
á quien quitaron la tapa,, 
un gigante corno un pino 
fe ha afomado á la ventana l ^ 

Ce/^ Cielos, fi ferá iliifioñ, 
fi realidad , ó fantafma 
lo que veo ? Ea , valor, 
pues no podemos la efpalda 
Volver al riefgo , apuremos, 
fi es que la vifta fe engaña. 

Haciendo que no los veo, 
íjuiero llegarme. Cham. Ya anda, 
y hacía donde eftoy fe viene : 
ya me ha entrado la terciana 
^^1 miedo. Cef, Ya hacia nofotros 
^^mina : fi ferá el alma 
^Vayalarde, pues todas 
feñas del talle , y cara 


S^i^lvo y la::, \ 

í<'n de^ fu cuerpo? 

Fanle alumbrando Las mugeres que á prsh 
porci OH] de^ donde eftan llegan. 

Ped. Quien es ? i 
Quien va?, 

Cef. Quien abforto, extraña, 1 
( valor , cor,azon ) aun mas 
que tu voz , tu Semejanza. 

Y pues aqueftas antorchas 
la duda me ^quitan , habla, 
di que quier.es , y en que puedo 
fervírte,? Cham, Y fi te hacen falta 
algunas mifas .acafo, 
fabe, qae efiames fin blanca. 

Ped. Cefar pues tu en efte fitio ? 

Cef. Sí tu verme en él extrañas, 
mira que haré en verte á ti 
yo. Y. puerto fe me dilata, 
con la confufion , faÜr 
de la duda, di, qué caufa, 
qué razón, o qué motivo^ 
cel fepulcro te fepara? 
qué pretendes, ó qué quieres? 

Ped. Aunque no juzgué que humana 
perfona me .. defeubriera., 
pues de efa obfeura morada, 
que es iní triíle habitación, 
falgo, quando las opacas 
fombras de la noche median 
la eftacion de fu jornada, 

.fiendo uu quien el acafo, 
ó el eftudio hizo me hallaras, 
por amirtad , ó cariño, 
quando el mirar no hartara, 
que no me puedo encubrir, 
le quiero fiar mis anfias, 
y así , amigo Cefar , fabe, 
que aborreciendo á Diana, 
mi efpofa, porque el cariño 
pufe en una hermofa dama 
( le haré creer. á Lcfvia adoro, ap. 
que es de quien él quiere hermana) 
de la jurtícia feguido, 
que bien labes no dexaba, 

A z 


en 
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Kl 


) -> 


en mi .acecho , lugar donde 
fu rigor hd me bufeára, 
y fohre todo , de tbdo'S ‘ 
conocido por Italia) ’ 
por librarme de eftos 'rieígos'j 
en eña trille 'morada 
dillmulado he vividO) : ' - ’ ' 

haciendo creer , que tan raras 
cofas verdad habían fido» 
fín que ninguno alcanzara 
á tener, ni aun la mas leve 
fofpecha de tan extraña 
híftoría^ iamas oida, 
faltando de mí morada 
folo á ellas horas , que es quando 
el ídolo , que en mi alma 
vive, veo, y folicítoj 


bien mi cautela le engaña 


4/7 < 


4 / 7 . 


Y pues mi fortuna quifo, 
ó no sé fi mi defgracia, 
que tu , Cefar, fia penfarJo, 
ahora aquí me encontraras; 
defpues de pedirte , amígOj 
que de aquefta confianza * 
guardes el fecreto y dime, 
que motivos, o que caufas 
tan á deshora te tienen 
en efte filio ? Aunque nada 
de ello fe me efeonde, importa 
el difimulO) Cham. £llo anda 
tras mi el infierno efta noche, 
y elle diablo ñie faltaba^ 
que es de todos prototipo : 
haré del hígado entrañas 
para hablarle. C^Aunqtus grandes 
prodigios me dieron caufa 
de admirarme tantas veces^ 
hoy , mas que nunca , tan rara 
jamas oida extrañeza 
me confunde, y fobrefalta 
tanto , que dudando eftoy 
fi acafo eres forabra que hablas; 
íi eres bulto fin efencia, 

9 verdad imaginada. 


pues lo nuevo ¿el prodigio 
es de efta extrañeza caula. 
Mas pues fólo es añadir 
a los que tu executabas 


o 


en otro tiempo uno mas, 
aunqué efte ls mas que otros, vana 
ferá mi duda, y mas quando * 
tu lo afeguras', y baila ' ' 

para que lo crea, pues 
no es razón que tu me engañaras: 
con ‘que folo refpondcrte 
á la razón de que me hayas 
en efte litio encontrado, 
es folo Ib' que me falta; 
y es , que difunta mi efpofa, 
y la tuya retirada 
á aquefa isleta vecina 
á Salernb , eri Felifarda, 
hija del Gobernador, 

^pufe los ojos, y el alma, 
fervíla rendido amante;- 
y ella á mi afecto obligada^ 
que á fu padreóla pidiera 
me mandó ; y *quando juzgaba 


tuviera a dicha. el lograr 


de mi hacienda , y Me tni cafa 
con aquefta unión (qué ira!) 
me refpondíóí que no daba 
fu hija á quien contigo había 
concurrido en las villanas 
fuperñíciones de pactos, 
hechicerías , y rnagias, 
y que agradeciera raucho 
fin callizo me dexára. 

Yo, llevado de mi honor, 
olvidado de que hablaba 


con un anciano ^ le dixe 


no sé qué, y de las palabras 
pafando á las obras , pufe 
á todo Salerno en arma, | 

pues en bandos divididos, 
unos, que me apadrinaban 
por amigos , y parientes, 
y otros, que le acompauabanj i 


• De Don Juan Salvo y Vela, 
hizo otra Troya Chant. Digo; feñor i y á Chamorro 

no le has hablado palabra { 

Ped. Mucho me alegro de verte. 


'no pocos , fe 

Calt-rno aquella manana. 
p¿ro viendo era él Jufticia, 


y 


es razón temerla , hurtada 
¿e la Ciudad mi perfona, 

¿andido de efas campañas, '■ 
me ampararé del monte , donde 
con algunos camaradas 
vivo ; y viendo que efta noche 
mucho mas obfcura eftaba, 
flue otras, con Chamorro quife 
ver íi al Ídolo , que el ara 
de mi corazón habita, 
ver podia j y mi defgracia, 
que en todas partes me figue, 
quifo , que apenas las plantas 
pufe en Salerno , la ronda 
con entrambos encontrara : 
y viendo que el conocerme 
era perderme , la efpada, 
i! quererlo faber ellos, 
fiie- la relpuefta , mas claraj 
y como para la huida 
fola les hicimos cara, « ■ • 

así que lograrfe pudo, 
amparados de citas tantas, 
nos difimulanios , donde 
te hallamos, bien que en tan raras 
fortunas , como las mias, 
no es la menos elevada 
la que en ti hemos vifto , y::- 
W, Cefa, pues ya fabida la caufa 
haberte hallado 5 y que yo 
hago á mi gufto gran falta> 
Sgtiemcj Cefar^ feguro 
¿e que aqui tus males parari^ 
por el camino , amígo^ 
te contare lo que falta. 

infiernos 3 no tan folo , 4p 
Cefar, y con Diana^ 
eüya quietud es mi envidia, 
fabré yo vengar mi rabia, 
también en Salerno, . 

J aun en ios reynos de Italia. 


Cham. Y yo: maldita fea tu alma, ap» 
Cef. CieloSjfi es fo nibra,p engaño? ap. 
mas aunque lo fea, es vana 
preteñíion el no feguirle 
hafta ver en lo que para. 

Ped, Y vofottas, celebrad 
dicha tan no imaginada, 
mientras volvéis al abrigo 
de vueftros nidos. Cham Zarazas: 
hermofas dueñas de honor ! 

Ped, Diciendo las confonancias::- 
í/3 y las 4. En hora felice vuelvan 
los dos amigos del alma j 
á revalidar la antigua 
amiftad , que profefaban. Vanfé. 
Salen Diana y y Nife en trage humilde* 
Derit. Montero, ataja, ataja, 

porque herida la fiera deíencaxa 
ya el roble, ya la encina, 
con el colmillo. , 

Dent.FeL Aquefta jabalina 
á quitarle el aliento 
falta^cometa he de arrojar al viento* 
Dian. Levantada la caza, 

nueftra amable quietud nos einba- 
raza, 

Nife mia. Ha feñora, 

con aquéfte deftrozo fe mejora 

mi fofiego 3 pues eran muy fatales 

mis temores con tantos animales^ 

como iban cada dia (que dislate ! ) 

á ver íi vo les daba chocolate. 

*/ 

Dian, Ya Don Ray mundo Abate, que 
entregado 

folo de los eftudios al cuidado 
de todas las mas nobles facultades, 
fin pueftos anhelar, ni dignidades, 
fino folo entre placidas quietudes 
manejar libros 3 y exercer virtudes, 
enviado á decir, Nife^ me había 
como el Gobernador hoy fe venia 

coa 


con fus hijas a’ caza. 

'iV/y! Ay, fí el Doininiquin vendrá por 
fnaza 

• de aquefas mis feñoras, 
pues como yo he fabido; y tu no 
ignoras, 

defpues que de trabajos fatisfecho, 
capigorrón fe ha hecho» 
á lu cafa fe ha ido, 

Como por criado fuyo le ha admitido 
D on Raymundo.D/an.Hoy avernos 
. no hay duda que vendrá. 

Y aun á traernos 
tres 5 ó quatro confejos, 
y fuera niejorjiciertó, unos conejos,, 
ya eftuviefen>ó fritos, ó empanados, 
porque ya fus confcjos fon canfados. 
Z>Í4W. No, Nife, digas efo, ' 
quando con tanto excefo 
nos ha favorecido: 
y aunque halla ahora no haya con- 
feguido 
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Ntf Ay mi Dominíquín^ qavellanad 
*eftá ) y que ’pafaJito! 

Dow. Efo lo hace haber dado en erudito- 


le 


de limofna juntarme 
conqpoder en un convento entrarme, 
que lo configa efpero, .. 
y en ella isla, retirada quiero 
vivir de mis parientes, entretanto 
' que lo pueda lograr. 
l^if. Daca el encanto, 
como daca la maza. 

Jos muchachos, ya en la calle, ya 
en la plaza, 
á las dos nos decían, 
y con tan gran rigor nos perfeguían, 
que pudieron temer los efpinazcs 
cayefe una lluvia de tronchazos; 
mas D. Raymundo viene ya,feñora. 
Dian. Con fu villa mi vida fe mejora. 
Salen D. Raymunio de Abate yj Dominio 
quin de efiudíante, y capigorrón. 
Señoras ? Dom. Madainitas? 
como va, queriditas? 

Dian. Mi feñor,Don Raymundo; bien 
llegado. 


pues como otros clludian teoloai^ ^ 
eíludio yo en fer nafa de lexia. 
Dian. De gran confuelo ha fido, 
tfl que vueílra atención haya venido 
cá verme aquí. 

Ráym. Mi amigo Don Fabrkío, 
quien me hofpeda en fu cafa tan 
propicio 

halla que eñe acabado 
aquefte templo de quien fui noi 
brado, 

por director , fiando á mi defvelo^l 
cl que á fer llegue un artificia! cielO) 
quifo con él viniera, 
porque me divirtiera, 
con que de mal fe me hizo 
el no verte, Diana. Do Es un hechizo 
la Nife : ha cuerpo viejo, 
como te he de poner efe pellejo 
con una difciplina ! • 

Raym. Y como en efta fo.ledad divina 
lo pafas ? Dian. Difgullada, 
pues como es de tan pocos habitada; 
y folo con jayanes, ' 

. que viven á merced de fus 
fus moradores fon como unas 
Raym. Yo foy de parecerjq te volviera^ 
á la Ciudadjque allí mas facílraenw 
fe pudiera lograr el que tu g^nte 
deponga los enojos. 

Efo es llevarnos á facar los ojos 
con los berengenazos q nos lluevanj 
y á que nos maten como á S. 

Raym. Ya aquefo eñá olvidado, 
y mas quando el prod ígio venera o 
cada dia fe ve mas aplaudido? 
y de diverfas gentes concurrido; 

y así::- , . % 

Salen Lefvia , Felifarda, y 

de cax*. 

Fabr. Aquí eftá Don Raymundo. 


Jl<)« 

te 


De Donjuán Salvo -y' yeta. 

, Señor. Fabr. Por todo eíe foto ■ del templo > que funtuofo 




hemos andado bufcando^ 
pues cefando el venatorio 
[(iíi de la caza , el barco 
i tomar queríamos todos; 

uiS quien fon ellas feñoras ? 
n 0. Qjjien toma puerto dichofo 
I á tus pies. Fabr. Aunque fabia^ 

I Diana, que en ellos cotos 
(¡[habitabas, no creí 
fuefes tu ; y aunque quejofo 
de todos los tuyos me hailoy 
contra ti , que de elle encono 
no has (ido parte, no efgrimo 
las flechas de mis enojos, 
ia». Mucho , íeñor, vueftras quejas 
liento, íi bien las ignoro, 
con que ni de difculparlas, 
ni feiitirlas hallo modo. 
il fitr. No , pues podéis ignorar 
(¡uanta inquietud vueftro efpofo 
ji 11? motivó , y en fu bufca 
^uantos le tolere oprobrios, ■ 
i« i]uando reales , ó aparentes 
en fu guardia quatro monftruos, 

“7 gigantes , contra mi 
nizo falír tan furíofos? 

Wfi». Aun nías allá de la muerte 


no llegan nobles 'enconos : 


aquello ya fe pasó. 

Y el ofado cautelofo 
atrevimiento de Cefar 
ao du quando es defdoro 


áe 


punto 3 y de mi fama^ 


i 


porque le negué (qué enojo!) 

* FeÜfarda, bandido 
todos ellos contornos, 
tío queda daño que no haga, 
pafando á tanto fu arrojo, 

SUtí , fegun defpues fupimos, 
y^ndo de ronda , á mi propio 
*115 hizo la otra noche cara; 
y hurlandofe de todos,' 

® efcondió en los materiales 


fe ella edificando, fe/. Ay, Cefar! ap. 
qué importarán , fi te adoro, 
contra tanta fe embarazos, 
contra tanto amor eftorbos ? 

No, feñor, aumentéis penas 
á Diana. Fabr. Aqueño es folo 
referirla fcntimientos, 
no intentar crecerla. ahogos» 
y así , ved fi mandáis algo. '' 
Dian. El cíelo os guarde. 

Le/p. Un afoinbro 

es verla tan retirada. 

Nif. A fé que el viejo habla gordo, 
como no puede mi ama 
facar los niños pindongos 
de los gigantones , que 
le hagan un millón de cocosí 
Fabr. Vén , Felifarda , ven , Lefvia. 
Lai dos. Ya te feguiinos. Vanfe, 

Raym. Pues folo 

hay el barco en que pafamos, 
y no es razón con nofotros 
vengáis , uno de los muchos, 
que de Salerno á ellos cotos, 
ya de pefeadores , ya 
de pafageros , que fondo 
dan en fus margenes , puede 
pafaros; porque fea logro, 
el que ahora es difeurfo, 
á Oios. Dian. A Dios. 

^if. El modorro 

vaya en paz. Dont. Nife, á mas ver, 
y trata de ayunar todos 
los martes, para alcanzar 
que pida á Dios San Antonio 
te perdone los hechizos, 
á que te ayudó Chamorro» 

. _quando erais aprendices 

del Mágico prodigiofo. Fa/e. 
Nif- El diablo enfambenítado 
. ya predica. Dian. De gran gozo 
me ha (ido , que Don R.aymundc 
haya» Nife, de mi propio 

dicta- 
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dictamen fido. Nif. Ya, en fin, merece hallar en lo herinofo 
Sálenlo otra vez torno : 


plegue á Dios > que. páre en bien. 

Dian. Sí j.Nife : apenas el golfo, 
que eftá á efta isla cerca ^ veamos 
• furcar algún barco j a bordo 
de tierra , á Saierno haremos 
nueftr.o víage. Dent. PilotOj ^ 
arrima á la. tierra» JVif. Atiende^ 
que aunque viviera tu efpofo, 


y mi feñor , no pudiera^ 

, como folia, hacer mas pronto 
fervirte, pues que ya llega 
un baxel , íegun lo oigo 
bien de las náuticas voces, 
y de los dulces fonoros 
clarines, con que la falva, 
en vez de eftruendo horrorofo, 
al fuerte del puerto han hecho. 
Pw». Es verdad, y aun otro afombio 
fe ofrece á la villa,* pues 
es un vafo tan hermofo, 
que en vez de formales tablas, 
le forman laminas de oro, 
lAZi/". Y ya volviendo efta punta ^ 
de tierra , que era el eftorbo 
para verle, que es galera 
fe reconoce» Dian. Qué airofos » 
bate los remos , pintados 
de varios colores todos 1 

r- 

!¿Víy¡ Por fanal lleva un críftal, 
que podía hacer anteojos. 

Cierto, fi amo viviera, . 

no pudiera tan hermofo, 

vafo Ungir. Dent. Salte en tierra, 

y reconozca el Piloto 

donde edamos. Nif. ün bizarro 

caballero el arenofo 

puerto toma. Dian. Y .ya aqui llega. 

Sale el Piloto, ' 

Pil. Si quien viene de remotos ' 
climas á tomar el puerto 
de Saierno , y como poco 
, practico en aquedos mares, 
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piedad , pues que fiempre opueft, 
vive lo uno de lo ctro, 
merezca yo me digáis 
íí eftoy en Saierno. Al logro 
de llevarlas, donde manda 
nueftro Príncipe, difpongo 
efta aftucia. Dian. No es Saierno 
en el que eftais, mas á poco 
diftrico efta ; y pues á él 
camináis, íi • no es de eftorbo 
llevarnos á él , es füplico 
nos conduzcáis con vofotros, 

C no lleváis quiza gente 
que fe difgufte. Pil. Tan folo 
viene el vafo , que fera 
conveniencia, mas que eftorbo, 
llevaros, pues nueftro dueño 
queda en Ñapóles con otros^ 
y á la ligera venimos 
a Saierno á un gran negocio 
en efa galera. Njf Rico 
Principe , que ferá noto 
vueílro dueño, quando tiene 
un vafo can prodigiofo, 
pues otro igual nunca vimos. 
Pil. Efte es trofeo muy corto 
para fu poder, y hoy, 
que es concha de tal teforo, 
como en vueílras hermofuras 
fe cifra , fabreis no poco 
puede. Dian.Dc q 

y lo vereis. :Nif* Si efte es otro ap* 
Pedro Vayalarde , cielos!^ 

Ya entramos.?//. Pues ha del golfo? 
Dent. /W»/. Quien nos llama? 

Dian. Qué he efcuchadoí 

Hombre, prodigio , ó afoiiibro, 
quien eres ? PiL Quien , obediente 
a! precepto de tu efpofo, ^ 

así te trata. Dian, Qué efcucho.^ 
Nif. Ya me ha dado á mi un fopoacío* 
FlL Y porque mas bien ló veas::- 
Sirenas del mar uadofo, 
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. Ve D.n J uan 

iJrwdes de fus aguas> . 
cintud ei» hji^nos^.,C4nQros 
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'Diana> 

mientras la fervis de-, trono^ . 
pues mejor Venus merece 


S. 




vueftra esfér^ p.tru folio- 

jhfifi W mur ^ xor riendo fe. 

j/í¿sf hs es ^j.febre. ntonfiruos 

mriiios i fe ve^ diferente^ Ninfas con 
icios blancos en los rofiros) é infirumen- 
\is mftcos jn las manos entre ellos 
Itsiios cuerpos de S ir enas y va pafando 
U galera ,con Diana ifs'i t \ 
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alanos jnarinerqs, .. 

Muf. Ya obedientes.,de^ijnosj 
en acentos fonoros, 
que viva fu hermüfura.t f 
del uno al .otfp polo,, ,',,¡1 . 

I. Y .porque, fe .conduzf^.-) 

'al puerto .yenturpfo::- 
C¿Bí» Batiin^ ,bataa lasrpndasj 
lompan,^ rompaa el noto 
de lÍno,.,.>, ■, ,,,, -■ .. 

plum'as de, 0op§;5, . 
oa^ ,• djaian J?,S: onífes, r. D 
I rompan , ,rppapan ei poto#¿ , 

Wíí», Hon\tíre-j prodigió^ ó e.fparttOí 
quien ere.s^5 vQue a nuevo afonibro 
haces rfn^gp qii vida, ^ ^ 
y como .dicfi^o, «H efpofo., I 





^”S.‘‘.>!^s.,fü)j] -eílps,í,ii'.” 
(/. CJpmp otras , mpldc; de tontos 

1 ^ de hechiceros 

lo eftanios las dos. PH Dp todo, 
lo. que ignoras fabrás ..p.relío, V” 
j.'í''*' ^^l?dme , cielos piadófos. r 

“■ Y vofotras .repetid, , - , • 
•nientras los rizos del golfo ■ ' 

pafanios y en acordados 
fuavifimos coros;:- 

> batan las ondas, ácc, 
^^^brefe todo , y ¡ale Fay alarde y Cefar. 

Pm vi . y Chamorro: 

o dirás y que nni linezaj 


Salvo y Vela. 

ainrgo Cefar, no ha fido. 
tan grande , que te ha traído 
donde logres la grandeza 
defte precíofd palacio, 
donde, tan fervidQ cftás. 

Cbam, Si no es efte Satanas, 
q:uem¿‘‘yo mis cartapacios. 

Pedo PoCwti.y dexahdo la tríílc 
maníion adonde vivía, 
de una ,: y otra galería 
aquefte alcazat; íe vifte; 
y viendó que te acobarda 
tu continuo ; padecer, 
efta noches he fde traer 
á Líe futa >iy.á Felirarda, ■ 

Cef. Qué es, íamigo, io que dices? 
Ped» Aqueftó ha de hacer mi amor. 
Cham. Pues no era mucho mejor 
traer un far de. -perdices? 

Entre tan grandes favores, 
como fiempre te he debido, 
ninguno tan grande ha fido. 
PedfSí fabes muero de amores 
( aqueíla'iínpbrra fingir) 
por Lefvia, no difeurrias 
el *.que das mágicas mías 
la hablan de confeguir ? 

Pues qué fuera ‘mi faber, 
fi el traerla no lograra, 
donde mi fe la explicara? 

Can que. vienJote a ti arder 
en fas ,inífmas llamas mias, 
por Feliíarda , á las dos 
cipero efta noche. Cham. A Dios : 
u>él es ; diablo alcamonias. 

Cielos 5 fi ferá verdad 
lo ;que mi difeurfo admira ? 

Mas como ha de fer mentira 
la que toco en realidad ? 

Sea lo que fuere : en fin, 
el que le Gga es forzofo, 
pues de .infeliz á dichofo 
he pafado. Ped. Aquel jardín, 

á cuya fuente heaiiofean 
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dos eftaíuas ha de Itr 
centro de nueftro placer. > i 
Cef. Q’Jc tantas glorias pofean " 
tus ciencias! Y viendo eítá 
Diana > tu eípofa amada, 
en una isla retirada, . r 

no la traigas. Pedí Si ' oifte¡yaj 
que una hermofura adoraba^' . > 
mientras la llego á alcanzar, 
no ves que me ha de eftorbar ; 
demas de que á' riefgo eftaba 
de que el temor- de mirarme, •; 
creyendo difunto ;eítoy,i". ' i.:^ 
la matafe, y así voyila -f; .''is 
con tiento en el deGlaratmeil 
pues fi llega la .ócafion, ■ 
tu la has de avifar primera 
Cef. En todo fervirte eípero.' 

Ped Pero de nueftra paíion. . í 
hablemos , que es lo que impbrta.i 
ella noche hemos de ver, 
á las dos. Cham. Y no- ha de- haber 
cena? Ped Quanto.el mundo aborta 
en feftejos , y delicias, ' ¡ 

para fervirlas, habrá : » -d' j 
y pues tiempo es en que eftá . 
la Ciudad con las primicias ^.1 
del carnaval en baylctes i > 
divertida , ha.de empezar il 
nueftro amor á fefteiar. ■ >. ,• 
fu belleza con minuetes, . o J 
pues es de lo que mas guftany 
y lo que mas fe ufa aqui. 

Cef Y como ha de fer< Peí, Así. 

A e-fto mis iras fe ajuftan, ^ 
íbio por lograr el fin . 
de rui aftucía, c intención í 
y pues es todo ficción,' • 
no es impropio el que feftín> 
y mulica mi cautela 
finja apariencias, y halagos,', 
qiiando fon furias, y eít’ragos. 
Chiftt- Ya le dio la. tarantela'» 

Ped. Ha de «fe afueno peafil. 




en cuyas flores'' aprende 
el Miyo íá fer primavera, 
y olvida el 'rigof Diciembre, 
ylhora fí Aefcuhre un jgrdin.ín medio una 
fuente, cercada de thflvs,y en las puntusi 
de afuera dos piíafl^as , /obre que ejUrán 
dos eflátaas, y Vn« de'fef PtUftri ' 

'• y' Lefvia' ’i'y^fe' dirá tótno ha d'e fer^ 
i.. .1 i y étntdn , rtffdddienio. 

Que Jiuandas ? Que- ■ quieres, 
pues ifueíza'^S'eftar'á*'tu voz obe 
-'dientes ? - ‘ ' '' 

Pedí, Que rafgandofe las hojas 
de rofales) y' láuretís, *• 
que >oS' ocultan ías' fragrantés» '' 
deliciofas nubes verdes, " 
a feílcjar las deidades, 
que á hacernos diéhofos'viencn, 
falgais. C^d.ValgaWe'aqui el Santo 
que mas á'inano eftuviéfe. ’ ' 

Ahora caen’ to‘< tiefios y y ‘ fe yen qtiátn 
hombres y dos mugefés 'con mafcaras 
y hachas y y falen á hacer uHa' 
contrádaKTia.'^ enfft.'dq 
Cef. Como tan raírótf •^)rodig?os’ '^‘ 
unos*'ái otres fücedíñ, '1''? 

^ ’ 1 e ha perdido la e¿tr"añe'zá> 
o y¡\ ysk admírarfe ’no <debeu# 
cham. Señores Háya corózaíj 
y á efte no ic poiígá^n ! '• 

C aHtl 1 . Púts^ telebr a r ' D i óf^Sj 

qué’ hoy^ 'efte" vergel ^^íene'fl)''^ 
dexamos defás fragrancias 
los cíeJieíbfos pluceTesíV- ■ ! 

El > y 4. Vaya y vaya’ dé‘ alcgriái^ 
vaya 5 tayá ‘de niíWueté/ > " 
Ped. No danzas‘con FeHfardá^ ^ 
Cefar ? Ce/T Cada inftante creces 
confuíjones á la idea: \ ‘ 

pues donde eftá ? Ped Dentro deft^ 
^ íicío : mas querrás ^ qíi¿ ' yo;'^^ 
á rorhper el bayle eiripicze ‘ 
coa Lef/ía^Cc/Dudo lo que habU^* 
de :quc fu Cite? 
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j De Don J uan 

I fil Defta ruerte : 

jle^a á ífa eftatua^ y yó a.efotra: 
llégate, «o te rezóles,.. , : ■ 
diciendo conwigo::- ■ * ■ : ? 

jydoí, Eibtuas, 

(juereis danzar í Las dos Obedientes 
decimos , que sí, Cef. C^iié mico ! 
rt<w..Vafgaiue el fe.f\or San Lefnics! 
fit,0 tni Cfefar! Felifarda! 

/{/. Qué forttiiu don<k' verte 
pueda me conduce ^ AftuciaS) ap. 
diíimular me conviene. 
fc/La fortuna es folo mia. • 
ftd. Entpezemos el baylete, 
que tiempo habrá para hablar. 
ef. En tpdo he de obedecerte. 
hd. Mientras nofotros baylamos, 
vueftra armonía no cefe, 
que, ahora es tiempo que Diana 
3 vernos í los dos llegue.' i,..’. 
baylan^y van fdliendo Diana, 
y Nife acechando. 

Cint.Vaya, vaya de alegria, 
y^yaj vaya de minuete, 

Dh». Pues j ó fingida, o rea!, 
i la galera en.eíle muelle 
ups dejtó , y dixo el Pilotó > 
nallariamos albergue 
tn efte palacio , entremos 
a ver quien dichofo. huefped . .. 

« de fu'fitió- Ay feñora, 

S^é ricos marmoles t,iene 
qué eftatuas , y .qué jardines! t 
"m». Es verdad , y fi no miente 
h vida, danzando" eftan 
dantas, y galanes. Nif, Efte-, 
fs un palacio encantado. 
í«n. Pero, mi Nife j no adviertes, 
que Cefar con Feiifarda 
ayla? iVi/. Es clara verdad, y efte, 
que ella de efpaldas, con Lefvia, 
au. Es cierto , bien es me acerque 
f j P‘'^g‘*ntar : quien, feñor:;, 

‘‘■Qué mandaisíDwnJefus mil veces! 
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Salvo y 'Vela. 

Cae dejmayada Diana .y por ejuatro efeo* 
ti lloncs fe hunden Pedro Cefar ^ Lefvia^ 
y Feiifarda, y las quatro hombres en los 
quatro alambres que baxaron las lechu^ 
"S^czs vuelan y y d los demás ^ y a 
Chamorro coge la cortina. 

Nif Si yo ) cjuando , no ^ bien y pero> 
el cfpinazo) los dientes^ 

. el hígado 5 el corazón^ 
ella cala > la de en frente^ 
hacia efta mano , hacia efotra, 

. elle brazo ^ el perendengue^ 
efte pie , efte dedo y elle otro, 

. :el fufto y el aquel, el efte. 
Chillare? no chillaré: 
que vi á mi amo es verdad, 
noies verdad, él era, mienten, 
él era, no era > y en fin, 
&.caetera Martin Pertz, 

Cae defmaytdd , y fale Fabricio coñudos 
criados delinte>,con dos hachas yfelifarday 
y Lefvia con mantillas^y ft puede fer con 
otras bafquiñas y como que vienen 
<• > de un fejiin. 

Fabr. Céh.bre ha eftado el feftín. 
FéU En . efte tiempo es deley te 
* vivir en Italia. Criad. i« Aquí 
dos bultos, feñor t le ofrecen^ 
ó muertos, ó dtfmayados. 

Ze/p» Es cierto , y fon dos mugeres. 
Fabr. Veamos fi fe conocen : 

f 

Cielos",, qué es lo que aparece 
á mis ojos! Los 2. Qué las conoces? 
Fabr, Quién vio cafo como efte? 

fon Diana, y fu criada. 

Las %. Qué dices ? fabr. Lo que oís. 
Fil. Quien puede, 

no sé , en medio defta calle 
haberlas traido? Le/V. Hay fuerte 
mas infeliz? Criad, i. Defmayadas 
. eftan. Sea lo que fuerej 
conduzcámoslas adonde 
aplicarlas fe las puede 
un remedio. Las 2. I raedlas í pues^ 
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me ocurran tales afombi os ! 
creo que han de tnloquecerrae. 


JORN^^ADA SEGUNDA 


Sale Fabricio- v un Criado y fe defcttbre 
un armario grande ^ como los que hay en 
los dffpachos' que bagan' juego con eflantes 
de libros y le da Fabricio un* 
llave al Criado. 

Fátr. Toma, y faca de efe armario 
para que ella profiga 
la fumaria. Criad Como á nadíe> 
feñor , la llave le fias,- 
no pude entender el dicho ■ 
de Diana. Fabr. Y aun metida 
en efa alacena , temo 
que efe duende, ó fantafniílla 
de efe Pedro Vayalarde,». 
á quien )uzgac en la otra vida, 
y para darme que hacer 
el diablo le refucita, 
venga, y la faque. Criad. Ella es 
bien notable maravilla 
la que fticede : aquí cftá. 

Jbre el armario, y fe ve lleno de legajos^ 
y le vuelve d enurnar dexando la llave 
pusfta 1 y fe pone en una mefa 
á eferibir el Criado. \ 

Fabr. Efcribe,. y á que repitan . 
Diana, y Nife fus dichos 
las llama. 

Salen Diana , y Nife. 

Bian, Siempre rendidas, 
y obligadas á los muchos 
favores, que defde el dia, 
que á vuellra cafa nos traxo 
a recuperar las vidas 
vueftra piedad, no teneis, 

Fabr. Aunque la acción es muy hija 
de rui Obligación, bien fabe 
el cielo , que la hidaiguia 
flje habéis pagado muy mal. 


ap, 


que me habtis dado. Dian. Pues efa 
es acafo culpa mía? 

Fabr. No lo es, pero el pefar, 
quien le dice le origina. 

Nlf. El teme' otros gigantones, 

Fabr. Si fupiera , que vivía 
■ vueilro eípofo, y que fu muerte 
fue folamente fingida', s ‘ 
hubiera hecho dexacion i ' ’ 
del' gobierno ha muchos días, 
por no verme en eftos cuentosj 
pero yo haré por mi vida-- 
que de efta vez acabemos 
con fus drogas , "y mentiras. 

Y pues ya sé que fus hechos 
no fon mas que fan tafia, 
no puedo creer por cierto 
lo que me dices, y afirmas. 

Dian. No feñor , tengas engaños 
■ que, ó fuefe real j-ó ficticia, 
una galera me traxo : 
dexandome en una orilla 
del mar frente de un palacio 
me afeguró la acogida 
en él, donde entré , y á Cefar, 
y á Pedro vi; y que te diga 
• no me obligues otra cofa, 
que callaba. Fabr. Dila , dila. 

Dian. Pues es, feñor,que allí eftaban:!! 

F^air.Quien eftabasD/aw.Tus dos hijas^. 

Fabr. Muger, tu has perdido el juicio,' 

Ni/. Yo las vi por eftas- niñas, 

- y lo juraré á mas cruces, 
que hay delante de una ernii^» ; 

Fabr. Quando no fuera delirio I 
el mirar que ' á efa hora mífiB3,i 
que dices que fucediój 
en una cafa vecina 
á la calle donde eftabais, 
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cftabanios^ lo acredita. 


Y pues yo creo que todas 

efas ficciones afpiraii 

á ulguiia inaxiiwa ^ y nías 

qu 
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De D 'fi J uan 

flDanáo tu dices, que había 




palacios , danzas , y gentes, 
donde os haHanios rendidas 
á un accidente, y es fuerza 
(1 que todo fea mentira, 
pues en una calle mal 
pudiera haber lo que pintas, 
mejor ferá, que embarace 
la novedad , que origina 
vuedra malicia, ó delirio; ; 
y en tanto que fe averigua 
vueftro engaño , en una torre 
prefas efteis : que mentiras 
■ dede tamaño , y mas quando 
mi mifmo punto peligra, 
no es razón poner á riefgo. 
de fez de alguno creidas. 

Dian. Pues por que, feñor ( que pena!) 
tanto contra mí fe irrita 
vuedro enojo, que prenderme l 
intenta? Fabr. Porque no mira 
/a Judicia en atenciones, 
íno es en hacer juñicía. 

Que dixera de mi el mundoj 
qwando es publica 5 y fabida 
aquella cauta de todos, 

Tupieran , que os perniitíai 
’ que libres efteis? Ola. Nif. Ahora, 
con muy grande cortesía, 
nos pondrán, donde mañana, 
por hechiceras pcílízas, 
nos' pongan 5 Con gran primor, 
el frontanche de :una rh'itra# 

Salen Felifarda , Lefvia , y Criados» 
las 2. Señor. Criad, Señor* 


Salvo y y tía. ^ 

de fus anfias, y defdíchas, 

que ftifpendas el rigor 

te ruego : Quando movida ap. 

de fu dolor , nq pidiera 

por ella 5 razón .feria 

por Cefar también hacerlo, 

de quien es Diana prima. 

Nif. Pidan uftedes , feñoras, 
por aqueftas pobrecitas^ 
así’ Dios les dé un marido 
fin blanca, y con feñoría. 

Fabr. Bueno es que pidáis por ellas, 
quando aqui las dos afirman, 
con Pedro, y Cefar baylabaís 
la otra noche. FeL Qué deliran, 
feñor , aquefas mugeres? 

Salen Raymundo , y Dominiquin. 
Raym. Ya queda reconocida 
la fepultura, y es cierto, 
que no eftá en fu lofa fría 
de. VayalarJe el cadáver. 

Eftan las lofas mas limpias, 
que cocina de Poeta, 
que en un año no fe guifa. 

Por cierto que tal no vimos, ap. 
pues nos fteimos á una ermita, 
de miedo lo dexamos, 
fingiendo aquefta mentira. 

Raym. Dominiquin , y otros fueron 
á reconocer . fu pira. 

Dian. Sin duda vive mi efpofo. 

FeL Son notables maravillas. 

Salen los Esbirros con Chamorro^ vefiido 
de pobre^ con un parche en un ojo. 
Criad. Señor , elle hombre en acecho 


T'od. Qué nos mandas í 
Eabr. A vofotras nada, hijas: 

á vófotrps , que llevéis 
• a aquella torre vecina 
al mar, á Diana, y Nífe 
prefas. Lefv. Pues qué te motiva 
a tal rigor, padre. mió? 

Si mi fuplica te obliga, 

Icñor , á que te apiades 


defta cafa todo el día 
hemos vifto, y difeurrien do, 
que en el hubiefe malicia, 
quífimos reconocerle 
los Esbirros, que es antigua 
coftumbre, que íean de guardia 
de tu perfona ; y bien villa 
fu cara, fer nos parece 
un criado, que fervia 


Eí Mágico de Salcrno. 3 ®. Parte- 


á Cefar , y antes lo tuc 
de Vayalarde i y fingida 
la cara con efe parche, 
que era tuerto pretendía 
hacernos creer : y habiendo 
conocido fus malicias, 
le regiftramos, y hallamos» 
que aquefte papel traía 
difimuladot Fatr. Veamos. 

Cham. He, de aquefta vez me pringan: 
pobre Chamorro , quien diablos 
te ha metido á alcamonías? 

'JNif. Ay , feñora, qne es Chamorro. 

CoM. Chamorro es : buena partida. 

Fel. Cielos, fi es algún -papel ^ 
de Cefar, que á mi me envía-? 
Temblando eftoy de temer. 

Fabr, Que es lo que mis ojos miran! 
es ilufion ? es delirio ? 
es aprehenfion de la vifta? - 
Yo pierdo el entendimiento. 

Tod. Que es, feñor , lo que te irrita? 

Fabr. Lo que dice efte papel : 
cfcuchad bien , que fus lineas, 
á creer eftabais culpadas, 
no leyera. Lee. Si la dicha, 
qué logramos la ®tra noche, 

> feñoras , con _la vifita, 
que ños venifteis á hacer 
en buena cortefania, 
es precifo que la pague 
con otra nueftra hidalguía, 
li 'aquella noche 'nos dais 
permifo ; fin que os impida 
como entraremos , eftando 
recogida la familia, 
iremos Pedro , y yo á veros. 

m. Señor , apenas ‘creídas 
fon las cofas que fuceden. 

Dian. Qué es lo q efeucho, anfias tniasl 
Pero fingir que era muerto, 
mirarle yo cí otro dia 
danzar con Lefvia , fofpechas, 
por qué con zelofas iras 


rae avifais, el que efie engaño 
de aquefte amor fe origina? 

L^/v. Nofotras á Vayalarde, 

ni á Cefar ver? .Dom. Las fanticas! 
pues habian de hacer tal, 

• fi viven como novicias? 

Fel- Qua ndo he eftado yo con Cefar? 
como lo. que nos avifa 
en aquefte 'papel'cierto 
puede fér ? Fuir. .Hombre, la vida, 
ya ves que te va en decir 
la verdad, y tan aprifa 
morirás , que de efa ■reja 
haré q te cuelguen. Chata Guindas, 
Fabr. Y así, tu me has de decir 
fi es cierto que Pedro vive, 
quien te’ dio aquefte papel, 
en que parte, ó como habita. 
Dice DominiquÍH á el oido á Chatnorro 
Dom. Hijo, acuerdare de quando 
drice dos mil monerias 
atado á una reja yo: 
no hay cofa como neguílla. 
Ch«í?a. Señor , verdaderaraente;:- 
labr. Vive el cielo, fi me irritas, 
que ilamen al Boya al punto. 
ChtfWí. No tenga ufted tanta prifa; 

yo "ftoy en notable aprieto. 

Dom Hombre , q-ue te precipitas. 
Cham, Señor, efo es cofa:;: 
fabr. Al punto, 

que le traigan. Chata, Vive cribas, 
que ello es forzofo cantar. . 
Dow?. • Hombre , que te precipitas. 
Cham. Señor , es cierto , que Pedro 
vive::- Dian. Corazón , albricias, 
Cham, Y que huyendo tu rigor::- 
Dora. Hombre, que te precipitas. 
Cham. Fingió lo que todos vimos,- 
y que efe papel en'v''ia 
Cefar mi feñor, y Pedro, 
por mi mal, a tus dos hijas. ^ ^ 

Fel Qiié es , vill.rno , lo que dices, 
(forzofo ferá que finja ) 
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ptíJl Oj y Ctífar a 
tener can grande ofadía, 
como efcribir un papel, 
en fallamente afirma, 
que eñüvinios en fu cafa 
Ja otra noche ! ( aquí fe írrita 
mi enojo) quanto mas 
de que caber no podían * • 
en nuehra decencia tales 
libertades , lo acredita, 
que con mi padre eftuvimos 
en'aqutfa noche mifnia 
convidadas á un felHn. 
lér. Por qué, Felifarda mia^ 
así te enojas ^ fi fon 
falftdades, y mentiras 
todas las de eftos aleves? 

Pero‘ pues hacer jufticia 
es -forzó fó ^ á efas fefioras 
a efa torre, que á la orilla 
del mar eftá , las llevad, 
y á efe, mientras fe averiguan 
eftos engaños::- JDm». Señor::- . 
Fabr. Nada vuefita voz me diga 
baíleos el que mi atención 
a la cárcel no os envía: 
llcyadlas Vamos. 

Cral^^Qüe quieres, 
cica la fortuna ‘ímpfia, - 

áemi^.NifY de mi ,• qué querrá, 
que me lleva á no fer viñ^\Llevanla$» 
^hkm. Por las tres necefidades^ 
y las veinte y tres Marías::-’ ^ 
Llevad á efle loco.* - * 

Fad, Venga. ^ Lkvanlé y 

Ya de aquéfta'vez ie pringan. 
fa6r. ^uc Qc parece eftos afombros? 
Que fen cofas nunca oidas. 
Pues procurad diícurrir, 
que haré -en penas ‘tan crecidas. 
aym. üb dtcérte mé toca. '■ i d 
A tu óuarto te retira, • 
como voíbtros al vueftro. 

Vanios. Lefv, Si Ikgaráel dia 
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nolotras en que de tan grande abífino Vafe. 

falgamos! íVL No 


poca dicha 
ha fido de mí cariño, 
no alcance la hoguera activa 
mi padre. Fafe* 

JDom, Ay, del buen Chamorro, 
el faldrá con campanillas ! f^afe. 
Fabr. Válgate el diablo por Pedro 
Vayalarde^ y fus mentiras : 
ha, fi yo logro cogerle, 
qué prefto ha de dar la vida 
á un cuchillo el embuftero! 

No le valdrán fus fingidas 

, , _ o 

apariencias, u le encuentro. 
Quiero dexar recogida 
aquefta califa , y cerrada. 

Fia tomado los papeles y el tintero de la 
mefa. y va d abrir la alacena^ y fale por 
ella rayalarde^ydexa caer el tinte*^ 
ro^ y papeles así que le ve. 

Ped Seor Fabricio, buenastardes. 
íabr^ Pues como (la vida efpíra) 
aquí ( refpirar no puedo) . » ^ * 

eftais ? ( un yelo me animan) t * 

' Qué es efto que niévíucede ?i 
Ped Qué es efto que os ha turbado I 
Pues en. mi atención* podía 
faltar hoy la obligación? 

AL ver que no hay quien ós íírva^ 
y es necelario que lleve 
los papeles vueftra inifma ‘ 
mano, vengo á fer yo mifmo 
quien lografe tanta dicha, 
y eftorbaros el canfancio. 

Van fcdiíndo' ernhó%ados de la alacena. 
Fabr.y^o es nada la geiKecica, ap. 
que trae configo : qué haré? 

Qué fe burle de mis iras 
deftc modo! Ped. Aunque de vos 
mwy quejofo eftar déoia ' 
de que tratéis á Diana, 
fabíendo que es prenda mia, 
con tal menofprecío, antes 
que hablemos, es bien os firva. 


re* 
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-recogiendo eftos defpojos, 
que al ferio fe defperdiciaH, 
y firviendoos; con. entrarlos* 
en efe armario. Fab.A qué afpíra ap. 
mí furor , que no executa 
la venganza, que imagina ? 
de efpaldas con él eftando 
me abrazaré , y la familia 
llamare. Valor , logremos 
la emprefa que felicitas. 

01a,Fabio, Cufimiro;:- 
^a/e ^ él j tendrá ya el medio cuerpo 
en la alacena^ y abra'i^afe con él, ^ 

Ped. Qjué hacéis ? Fabr. Así fe caftiga 
un atrevido. Ped. Soltad. 

Fabr. En vano lo folicítas. 

Salen Felifarda, Lefyiay Dominiquint 

. y otros. 1 '• 

T'od.Qué nos quieres? frtfcr. Ayudadme 
á que prenda efte homicida. 

*Tod. Quien es? Fabr. Pedro Vayalarde. 

La alacena y,que fe abrirá en cinco hojas 

€cmo biombo y dexa iefcubitrtó ei quarto 

de Don SaymundOy que fe compondrá de Dian. .Ya veo tienes razón, 
una cama mefa y y libros, todo pintado y que es. mucho padecer; 
en ella y y le tiene aftdo Fabr icio ^ y 
tiran de la mefa , que efiaba 
; í íB el teatro., 

Raym, F\x^% que caufa te motiva ' 
á traerme defte modo ? . , 

Fabr. El que acaben, tus malicias, 
pues á tu caftigo::- pero 
qué es’ lo que mis ojos miran? 

'Raym. Señor , pues por qué razón 
dcl 'fofiego me retiras •: 
de mi quarto con tan rara 
crueldad ? f od. Quien te motiva 
áefte excefo? Fabr.Naán: cielos, ap. 
por mi mífmoj.no es bien diga 
una mofa femejapte : , ; 

habrá burla tan indígná. ! 

De corrido me retiro ; 
há, quando llegará el día, 
que me vengue defte aleve! t'^ufe. 


• f 


Dom. Aquefte viejo, delira. 

Lefv. Oiuc puede habcM- fido efto ? 

Fel. Pqes á fu quarto camina 
mi padre , allá lo ligamos, 
y fabreinos quien le incita 
á.un excefo como aquefte. 

Raym. Hay cofa mas inaudita, 
que la que, me ha fucedidol 
El da cabo de mi vida, 
íi no ha acudido á librarme 
á las voces fu familia. 

Dom. Sin duda que habrá bebido 
el viejo alguna colita, 
y fe Je fubió á la tefta. 

Raym. Todo es afombros el dia. 

Dom. Sí andará por aquí mí amo? 
pero yo Icharé feis hígas.^ 

Fanfe , y falen Diana , y Nife , y fe ve 
una rejilla al lado del vefluarh. 

Nif Ya no fe_ puede llevar 
efta defdichada vida, 
íin vellido , ni comida, 
y íin poderme pafear. 


/■ 


4 I 


pero qué tengo de h;icer 
íi eíloy en efta prifion? 
iVi/T Cierto 5 que mi amo pudiera, 
dolerfe deftos ratones^ 

«vquíenes eftos fayones 
los tienen en ratonera. 

Dian. Aunque para creer que vívay^ 
tan grandes razones vea> 
es iinpofible que crea, i. . 

míranjdo^ que tan efquíva 
conmigo ande fu piedad^ 
el que no ifea fingido .. 

quanto he vifto, y quanto he oído* 
^if. El no tiene caridad, 

pere que él á Leryía quiera, ,, 
fe puede bien inferir . l 

deque quifo de tí huir. 

Dian. No sé lo que el a Inia infiera 
de tan extrañas razones, 
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y mas viendo ( qué pefar ! ) 
l¡ vive , llega á faltar 
^ fu amor, y obligaciones. 

Yo tengo el )u¡cio perplexo. 
piiitt. En fin, nada me confuela. 
mt- Cham.^o hay ninguno q fe duela 
defte mifero conejo ? 
í¡¡f. Pues ya Chamorro fe queja 
para aumentarnos el gozo. 
pUn- Qué de aqueñe calabozo 
haya de caer la reja, 
que da luz á aquefte quarto 
en que habitamos ios dos! 

Chatn No hay quien me alivie, así Dios 
las lleve á majar efparto ? 

////Ten paciencia, amigo mío, 
que también la tengo yo. 

Cham. Mal haya quien te parió : 
fi el eftomago vacío 
tengo, y vivo entre candados, 
quieres que tenga paciencia ? 
'AijlHaz, amigo, penitencia 
para borrar tus pecados: 
aprende de mi , hablador, 
y no eftarás impaciente : 
yo cftoy fin moño potente, 
cfcofia, y picamecor. 

Dian. No hables, Nife, difparates. 
Nif. Difparates ? Pu es qué dudas, 
que nos hallamos defnudas, 
y en una cafa de orates? 

Cbarn. Mi amo vendrá á librarnos. 
^i/. En él efp era mi amor, 
que me ha de dar tocador, 
y algo con que engalanarnos. 
pUn. Dexa aquefe frenesí. 

1'/// Quanto quieres aportar 
viene de aqui á íacar ? 
Quanto va que no ? 
a 4. Q^ue sí. 

Pero que es lo que he efcuchado? 
me entro la tiritona, 
lo dixe yo 5 tontona? 
ya me pefa haber hablado* 


Salvo y Vda. 

Diau. Síd duda que es verdad , cíelos^ 
que Pedro vive : ya aliento, 
y en albricias del contento 
le he de perdonar mis zelos. 

Nif^ Por el ay re va baxando 
Cefar 5 feñora. Dian. Y el gozo 
de que Pedro vive, ha fido 
embarazo del afombro. 

Baxa Cefar en un balancín muy adornadoy 
mientras canta la Sdufica el quatro 

figuiente. 

Muf. Alienta, Diana, 
que ya tus ahogos 
cefaron , pues vive 
tu amante , y eípofo, 

Dian, Aunque acoftumbrada eftoy 
á eftof prodigios y ignoro 
fi es ilulion lo que miro. 
cham. Ay infelice Chamorro, 
que todos eftos feftejob 
te fe han de volver abrojos ! 

Ce/^ Eftímada» prima niia, 
aunque á tus divinos ojos 
tanta extrañeza ocafione 
un nuevo fuílo, tu efpofo 
Pedro , por quien las razones, 
que el te dirá , cautelofo 
fingió lo que todos vimos, 
también oculto de todos^ 
ha vivido, harta que viendo 
tus defazones , y ahogos, 
me envía á Tacarte de ellosj 
y porque fabe de adornos 
eftás falta, ahí hallarás 
quienes te firvan con todo 
Dtfcubrefc un gabinete muy adornado 
¿c e fpejos y y en él dos damas ^ una con 
una caxa , y otra con unas ropas 
como veflidos. ^ 
lo precifo á tu decencia; 
y en albricias de tal gozo 
feftejarán tu herniofura, 
porque tus oídos , y ojos 
tengan igual la alegría 

C 
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de haber hallado á tu efpofo. Cham. Allá nos veremos todos : 


Cant. i.Vcn, ven, bella Diana, 
ven , donde fedas , y oro 
hermofos maridages 
una el rí^or del torno. 

Cant. 2. Ven , d<.nde de diamantes^ 
y parias en arroyos, 
para veas 

deíquiciados los polos. 
jí 4. Pues todo , á tal logro, 
ofrece en matices 
peníiles hermofos. 

Ctf. En que te detienes ? entra, 
ocupa efe bello folio, 
defde donde partirás 
á verle, donde él, de todo, 
mejor que yo , te dé cuenta, 
que así que faque á Chamorro, 
partiremos Nifc, y yo 
en tu bufea, Dian. Tan impropios 
de la razón, y el difeurfo 
los fucefos laftimofos 
fon de mi vida, que he hecho 
naturaleza el afombro: 
bien como el que alimentado 
de veneno , murió folo 
de comer otro manjar; 
no vivo fin el ahogo, 
ni aliento fin la extrañezaj 
mas ya que manda mi efpoíb 
parta a verle, no pretendo 
dilatarlo. 

Entrafe en el gabinete ^ y ya fabiendo 
mientras el quatre. 

Cef* Pues nofotros 

vamos á abrirle la puerta 
de efe trille calabozo 
a Chamorro , pues que Pedro 
de candados, y cerrojos 
la llave me dio. Y al ay re 

díga el acento fonoro;:. 

Cf/. Y nofotros repitamos 
con fus ecos armoníofos::» 

^if. Attía tnia, haRa defpuesy 


aunque fi él fabe que he hablado, 
me ha de facudir el polvo. 

Aíuf.ytod. En hora felice vuelva 
á unirfe en nudo dichofo 
la que es Diana íin fombras, 
la que es Cupido con ojos. 

Vanfe , y fale Fabricio con e/copetay 
y un Criado y como de ca7;a. 

Fabr. Mientras ella ladera 

voy penetrando, con la gente efpera 
ámis hijastu aquí, y á D.Ray mundo, 
y dilas defe llano lo profundo, 
pues es camino menos efeabrofo, 
baxen íiguiendo , mientras yo el 
unibrofo 

utio penetro , y el camino atajo, 
y á la quinta nie baxo 
cazando entre lo rudo defta broza, 
pues penetrar no puede la carroza 
fus chaparros , y breñas. 

Criad. Hechos entrambos dos gracio- 
fas dueñas, 

firviendo, feñor, vienen á mis amas 
en dos muías. Fabr. De qué? 

Criad. De Guarda-damas. 

Fabr, De la Ciudad h uido. 

Con mi familia quiero divertido 
en efa quinta niia 
pafar el carnaval.CrMd.Qué te defvia 
de la Ciudad ? 

Fabr, Su bulla, y fus feftines. 

Cr.Q^Q nf, guílasjfeñor, de matachines? 

Fabr. Vete á efperarlas. 

Criad. Ei fervirte trato, 

y fi no hallas un lobo , mata un 
gato. Fafe. 

Fabr. Diverfion es guftofa 

la caza, y en aquella vaga umbrofa 

hallar alguna éfpero ; 

y así baxar á aquelle arroyo quiero, 

pues al pie delle valle 

es contingente la halle : 

fi bier^ aquelle filio no he pifado 

jamas, 
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lamas, y así contíento,y con cui Judo 
penetrare fus breñas ; 
que quiebras tiene ! qué partidas 
peñas ? 

hechas gigantes de fu varto fuelo, 
penetrar quieren efe hermofo cielo: 
mas en fu rudo efpacio 
jjtfcHbrefe una fachada herntofa de un 
falacia con las puertas cerradas. 
unafabrica liermoiajungran palacio 
fe percibe, tan bella, 
nes cada Clavo una luciente eftrella, 
cada colana un pórfido preciofo : 
lio he vifio nunca alcazar tan her- 
mofo. 

Válgame el cielo! en fitio tan agrefte 
puede caber palacio como aqueíle ? 
Y lo que mas extrañan mis fentidos» 
es, el no haber jamas á mis oidos 
llegado que le hubiera, 
pues mal de la noticia fe efeondiera 
¿brica, que entre todas hace alarde: 
íi habrá aquí otro fegundoVay alarde 
q a darme venga otras pefadumbres? 
Mal hice en quedar folo en eftas 
cumbres, 

y mas á villa de prodigio tanto : 
íi llegaré á faber quien deíle encanto 
es el dueño , llamando á aquellas 
puertas i 

qué haré en tal confufíon ? en tan 
inciertas 

dudas» que me combaten á porfía? 
Mas no laber lo que es, es cobardía 
Indigna de mi ofícío,y de mi aliento. 
Que me detengo? En fin, llamar 
, intento. Llama. 

Quien llama, llama, 
quien toca á las puertas 
d“l bello palacio 
del Principe Esfera? 


Válgame el cielo : ya á prodigio 
tanto 

prodigio mas añadió el cantoj 
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mas apurar tanta extrañeza quiero? 
otra vez llamaré. 

Llama , y file un Sriado. 

Criad. caballero, 

mandáis, tocando aquefas puertas de 
oro 

deíle palacio ? 

Fabr. Lo que miro ignoro : ap, 

ya he Centido llamar, mas ya es em- 
peño 

faberquien es de fu extrañeía dueño. 
Criad Un Príncipe extrangero, que ha 
venido 

á la Italia , y le tienen prevenido 
aqui fu alojamiento : 
y fí acafo, feñor, es vueílro intento 
divertiros , eílaos á aquefas puertas, 
q á poco tiempo las vereis abiertas, 
y defde ellas mirar podréis guftofo 
un feftejo famofo, 
que fu familia tiene prevenido; 
y fegun lo que yo > feñor , he oido, 
una Comedia, q es muy peregrina, 
de quando hurtó Plutort á Profer- 
pina, 

y Ceres la bufeaba, 
y á las Ninfas por ella preguntaba. 
Fabr. Mucho mas he extrañado, 
que lo que he vifto, lo que os he ef- 
cuchado, 

y íi ambas cofas yo creer pudiera, 
que forallero fois folo creyera, 
pues no me conocéis , e inadvertido 
me decis, que íi quiero divertido 
eílar ( mi duda es cierta) 
qme quede á mirar defde la puerta: 
quando , fuera quien fuera, 
ágran dichael qentrára yo tuviera, 
pues , de mas de quien foy , de 
aquella plaza 
foy el Gobernador. 

Criad. Poco embaraza 
que feais el que fuereis, 

V así podéis hacer lo que quifiereis: 
^ ‘ C a folo 
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folo o$ advierto, pues ya fe abre el y así, en albricias de que 
palacio. 


q aun es á tanto 'dueño corto efpacio. 
Fah’'. Quien podrá fer? Mas que miro! 
jíhora fe abren las puertas del palacio ^ 
y fe ve en un hermofo falon, y un elevado 
trono á Pedro y Liana y repartidos por 
el teatro Guardias^y el falon eft irá ador- 
nado de retratos^ unos de medio cuerpo^ y 
otros de cuerpo entero con marcos ^ y fi- 
sgaras vivas y delante del trono eftará 
chamorro enterrado , de modo que 
foto fe le vea la cabella. 
Esiluíion, ó quimera^ 
que mirándola los ojos, 
aun ven lo mífmo que niegan. 

El aleve Pedro (cielos!) 


con Diana , quando prefa 
la dexé yo en una torre, 
que el undofo criftal cerca ? 
Fingirme aquefte palacio, 
y fob re todo , á fu puerta 
con tal defeftitTiacion 
tratarniví, como que venga 
con aquefte meaofprecio 
mis iras 9 y fus ofenfas l 
Qué haré folo, y á la villa 
de tan venenóla afrenta? 

Mas qué he de hacer ? darle muerte, 
y mas que todo fe pierda, 
pues cogido deícuidado, 
bies podrá fer que no pueda 
librarle de mi rigor. 

Ped. Adorada dulce prenda 
ya que fatisfecha ellás 
de que el haber hecho aufencía, 
fingiendo aquel gran prodigio, 
me íolo porque creyeran 
que habla muerto , y dexáran 
de bufearme, porque no era 
faciJ , volviendo á tus brazos, 
diiimular mi cautela, 
no te afuftes, fi otra vez, 
mi dueño, á fuceder Ikgaj 


venga 


defengañada te veas, 
y que al logro de que hoy 
mi amor á enlazar fe vuelva, 

\ ^ s 

te he prevenido un feftin, 
en que Felifarda entra, 
por hacer también que logre 
aquefte gran gufto Ceíar; 
y entre Nife , y varias Ninfas^ 
que en la deliciofa esfera 
de aquefte alcazar fu dueño 
te firvcn ^ y te veneran^ 
fe ha difpuefto: quando guftes^ 
que empiecen manda ; que á Leívíaj 
no la he querido traer, 
porque tu zelos no tengas^ 
y porque bafta Fabrícío, 
para vengar las ofenfas 
que te hizo , á Felifarda, 
y á ti mire : que así 
el menofprccio mi fe 
de haberte tenido prefa. 

J)i4n, Amado dueño , pues ya 
he remitido mis quejas, 
por la dicha de que vivas, 
no a recomendarías vuelvas: 
todo fea ya alegría. 

Cbam. Y de aquefta fanguijuel j 
que como lagarto en Mayo 
faca, feñor, la culebra, 
no te dolerás ? Así 
ninguna cofa te duela^ 
puefto que enterrado en vida 
me tienes defta manera, 
hecho can de tus umbrales^ 
con el pefcuezo de fuera. 

Ped, Caftigo es de lo que hablafte* 

Fabr. Sí , porque la voz fufpenfa 
he tenido por oir 
tus ficciones , y quimeras, 
traidor y aleve , enemigo, 
que no he de caftigar pienfas 
tus locuras, y ofadías, 
juzgas mal, pues li pudiera 
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(jifimolar tus maldad-s, 

P„r la razón de raí ofenfa» 

I haóiindo por mtnofprecío, 

¿ por darme n?as materia 
jl enojo, oído, que 
¿ felKjo mi hija venga, 
atrevimiento, que aun dicho ’ 
caftigartele debiera, 
aunque fon mentiras tuyas : 
así::-’ pero que cadena, 

¡Sica la efpada , quiere ir hacia él , y por 
iebaxo del teatro le ha afido una 
cadena muy fuerte al pie. 

I impeníadamente al pie, 

embaraza el que me mueva ^ 

I Qué es lo que pafa por mi? 

I Habrá tan gran defverguenza ! 

I Traidor, atrevido, aleve;:: 

I dww. Para qué uíled' cacarea, 

I fi con efos eslabones 
I parece gallina clueca ? 

)lirerne ufted enterrado, 
fií) haber hombre , que pueda, 

/égun la cola es de fuerte, 
l deí'pegarme de la tierra. 
hbr. Que haré ? válganme los cielos ! 
hd. El feftejo, Niíé, empieza: 
y no. direís vos, Fabririo, 
que no os feftejo. Fabr. Qué pueda 
fuceder efto ! Mas ya, 

que no se lo que hacer deba, 
y es forzofo , que mis hijas, 
Alendo tardo mucho , vengan 
en mi bufca , no hay mas medio, 
que apelar á la paciencia. 

Eftá bueno el perro braco 
amarrado á la cadena. 

t ^i/e en trage de Ninfa con m 
I»,. . venablo cantando. 

/• Decidme íi vifteis, 

I arroyos , y felvas, 
tfoncos, fuentes, rífeos, 

y eftrelias, 

*■* milagro, 


Alvo'. y V ela. 
que^ en todos impera : 
decídmelo , flores,-, : 
decídmelo , esferas. 

Copl. Decidme (i á Proferpina, 
mi adorada hermofa prenda, 
vifteis fatigar el monte, 
vifteis florecer la felva.. 

Decidme íi fus luceros 
flecharon hombres , y fieras, 
haciendo triunfos las vidas 
de! incendio de fus flechas; ’ 
decídmelo, Ninfas, 
decídmelo, esferas. 

£l No la vimos, no, no, no. 

No habéis •vifto fu hermofura? 

.^‘ 4. En vano bufcarla intentas. 

NiJ, No ha corrido aqueftos bofques? 

£1 4 No ha pifado fu afpercza. 

Ni/. Ay de mi ! que triíleza! 

donde hallaré, deidades, fu belleza? 

Ninf. I. Ni en troncos , ni en rilcoSj 
ni en valles ^ ni breñas 
podrás encontrarla. 

Ay de mi ! qué pena! 

Ahora fale un carro^tiraio de dos caballos 

negros ^ todo de oro j y negro ^ y en él 
y Felifarda^ haciendo uno d 
Pintón^ y otro á Proferpina. 

Fel. A donde 5 aleve Pluton^ 
injuftamente me llevas, 
robada de los halagos 
de mi madre ? Cef Donde Reyna 
te jure todo el abifmo. 

Cbam. Hazme cochero fiquíera : 
facaine de adonde eftoy. 

Fabr, cielos, qué injuria nueva 
es la que miran mis ojos ! 

Tal infamia! tal afrenta! 
como 5 á pefar de eftos hierros^ 
que vilmente me encarcelan, 
no hago á todos mil pedazos^ 
para moftrar, que me lleva 
á Felífarda robada 
la vil aítucia de Cefar ? 

Tal 
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Tal engaño haS' prevenido, penetramos. F4¿r. Ay de mí ! 


vil Pedro? Pues á que efpera 
mi corage, que ya que 
prefo el movimiento tenga, 
no mata á entrambos á dos 
el fuego, de ella efeopeta ? 

Muere á fu rigor , aleve. 

Quedafe inmóvil en forma de apuntar. 

Ped. Antes hecho inmóvil piedra 
quedará. Cham. Para efpantar 
los morriones de una huerta 
quedó. Fcd. Y profeguid vofotros::: 

Fel. Pues como (á repetir vuelva) 
así me llevas? Cef. Porque 
Pafe el carro. 

efte volcan, que fe hofpeda 
en mi corazón , ún nuevo 
imperio á mi imperio aumenta. 

Cant. A'í/Proferpina El 4* Proferpina. 

•iV//. Quien de mis ojos te aufenta? 

Dent. I. Raymundo, Fabricio. 

Dent, Lefv. Padre. 

Dent. Raym, Id figuíendo efa ladera. 

Salen Raymundo, Lefria, y Criado. 

Criad Aquí le dexé. 

¿efv, Y aquí fe advierte. 

Raym. Mas qué tan rara extrañeza 
es lá que miro ? jefus ! 

Ckrrafe el foro , y todo fe iefaparecC’ 

Ped. AI punto en humo fe vuelva 
á efa voz todo. Vnos. Si es fueño ? 

Otros. Si es gran ficción de la idea? 

Oom. £1 parece cazador, 
feñor, de las covachuelas. 

Tod Señor::: inmóvil anima. 

Llega á tocar Raymundo á Fabricio , y 

vuelve en sí. 

Tod. Señor. Raym. Fabricio , revela 
eñe cafo. Tod. Qué tenéis? 

Fair.Ungran mal.DoiM.El tiene perra. 

Fabr. Y Felifarda? Raym.En la quinta, 
invicto Fabricio, queda: 
y viendo tardabas tanto, 
en tu bufea aquefas breñas 


Lefv. Pero que teneis: Raym. Alienta, \ 
Fabr. Vamos á la qviinta. 7* od. Vamo$.3 
Fabr, Que á todos contaré en ella 
lo que nunca habréis oido. 

Lefv. El obedecerte es fuerza. 

Fabr. Qué es efto , cielos, qué es efto? 
quando faldré yo de aqueñas i 
ilufiones , que me afligen ? ] 

defdichas , que me atormentan? 
Dom. Si no anda por aqui Pedro, 
que me corten las orejas. 


JORNADA TERCERA. 


t,: 


Salen Raymundo ¡Fabr icio, y Dominiquinl 

Fabr. Que en fin , feñor , fe ha parado 
de efe empezado edificio. 

Raym. Sí, feñor, la fabrica, 
pues el común enemigo 
en los ánimos de todos 
aftutamente ha infundido 
tal defmayoj con decir, 
que fue el milagro fingido, 
que han cefado las limofnas, 
tan copiofas al principio} 
por eftas, y otras razones, 
que tengo para inferirlo, 
me he llegado á perfuadir, 
que es del demonio artificio 
para entibiar lo devoto 
de propios, y peregrinos, 
que al Santuario acudían 
llamados del nunca oido 
portento , que Dios en él 
obró. Fabr, Tan raro prodigio 
nunca vieron las edades. 

Lom. Yo he de hacer un exorcifmo | 
efta noche , á ver fi puedo 
extinguir eftos hechizos. 

Raym. Y vos , feñor , eftais ya 
del fuño convalecido ? 

Fabr, Os afeguro , que no, 

dicho, 
el 


pues , como ya 


os tengo 
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1 horror de tanto afomUro, 
la ira de haber^ creído, 
que de Proíerpína hacia 
Felifarda (pierdo el juicio) 
el papel, tan irritado 
jie tuvo , que yo á mi mifrao 
flie preguntaba por mi, 
y Ccmpre que lo imagino^ 
apenas al ay re puedo 
entregarle ni un fufpiro. 

¡)aw, El es tan gran hechicero, 
que hará baylar un borrico, 
y á la moza de Pílalos 
la cafará con Longinos. 
fíár. En ñn , feñor Don Kay mundo, 
no difcurritnos camino 
para eftorbar eftos males ? 
bym. Continuamente le pido 
al cielo , que me defcubra, 
que haremos en tal conflicto, 

^ no merezco me iluftre 
Jel remedio. Fabr. En vos confio, 
y pues vos en vueflros nobles 
efludiüs , tan divertido 
eftais fiempre , no pretendo 
eftorbaros. Fafe, 

Itjm. Vivid íiglos. 
hm. Defeaba que fe fuefe, 
porque tengo un fermoncíto, 
que eflúdiar , que á una hermandad 
en el Domingo predico, 
bym. El fermon ? qué difparate I 
Yo fermon, sí, feñor mió»: 
predico á los Tabe» ñeros, 
robre que no agüen el vino. 
Calle, no diga locuras. 

Dow. Como locuras^ es fixoj 
P^ro un hombre poco á poco, 

9^*2 trae tapádo el hocico, 
ha entrado. 

Sale Cf.far mhoxMo, 

Vea quien es. 

V' Uefte varón peregrino 
'«tentó valerme. Oye, 


Salm y Veh. 

feñor, el embozaditó, 
no fabe llamar ? Cef. Si quien 
humildem ente rendido 
de fus deshechas fortunas 
halla en vos píadoíb hofpício::- 

Dom. El fabe mondar lentejas. 

Cef. Que me amparéis os fupltco, 
pues á valerme de vos 
en mis penas he venido. 

Rayrn. Quando yo no recibiera 
del honor con que he nacido 
lecciones de quanto debo 
amparar al afligido, 
por mi lo hiciera, y así 
ved en que puedo fervíros. 

Cef Pues yo foy Cefar Colona. 

Defcubrefe. 

Pero., feñor? amo mió? 
de contento me remozo, 
ya pateo, falto, y brinco. 

.R<íy»í. Tenga juicio, hermano.y yendo 
á lo que importa , fabido 
vueftro nombre , y conociendo 
por él quien fois , os afirmo, 
que extraño mucho os hay ais 
á venir aquí atrevido, • 
quando ofendido teneís 
tanto, feñor, á Fabricío. 

Cef V ueftro amparo no bufcara 
fi no hubiera efos motivos, 
y á que feaís el Iris de ellos 
vengo folo : y pues fabido 
es forzofo que tengáis, 
que á Felifarda , divino 
milagro de amor , detengo 
en mi poder , el decirlo 
no es necefario , con que 
folo , Don Raymundo , afpiro 
á emendar efte deídoro 
de tenerla yo conmigo : 
ello folo puede fer 
logrando íer fu marido: 
medio, que infinitas veces 
la he propueflo , a que me ha dic hoj 

qu'j 
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aue no lo ha de executar me hallo , que no sé qual crea. 


Í7n que antes logre el permiTo 
de fu padre , con que honefta 
el rigor de fus defvtos. 

Y viendo que en efte logro 
fe reftaura lo perdido» 
aue mediéis en efta dicha 
muchas veces os fuplico, 
pues así el horror de todos» 
mis penas » y fus conflictos 
cefarán » y m Raym, Bafta» Cefar» 
que el no haber interrumpido 
tu platica > ha fido folo 
por apurar los delirios 
con que eftos engaños crees» 
en virtud de los hechizos» 
que te acompañan , y tienen 
perturbados los fentidos, 

Y porque tus ojos vean 
el engaño conocido, 
llame á Felifarda luego, 
puefto que eftando conmigo» 
no importa que efté aquí Cefar. 
Do»». Ufted bebe ya un traguito, 
porque folo efas locuras 
las hace foñár el vino. V 
Cef. A Felifarda le envías 

á llamar? yo pierdo el juicio.' 
Réiym. Y extrañáis el que la llame» 
cuando nunca del abrigo 
^ de la caía de fu padre 

ha faltado? Ctf. Hay tal abifrao 
de confuílenes ! Raym. Decidme, 

( por fi acafo algo averiguo ap» 
de lo que importa , así hablo ) 
íábe acafo habéis venido 
á hablarme ? Cef. No. 

Salen Felifarda^ Lefvia} y Dominiquin. 
Fel. Qué mandáis? 

Mas» cielos , que es lo que miro ! 
Cefar;;- Cef. Un yelo me anima. 
Dóm. Qual fe ha quedado el chiquillo! 
Raym. Eftais ya defengañado ? 

Cef No séj pues tan confundido 


ó verdadero', ó fingido. 

Fel. Viendo , Cefar , que no habíais 
ya me es forzofo deciros 
nos hallamos muy quejofas 
de que nos hayais eferito, 
que las dos en un feflin 
habiamos concurrido 
con Pedro, y vos: y yo extraño 
de quien tan noble ha nacido, 
contra nueftro honor, y el vueftro 
cometáis tan gran delito. 

Le/v. Y ü acafo de malicia, 
por hacer creer lo que dixo 

. Diana , de que una noche 
con los dos nos habia vifto» 
lo efcribifl:eis> por juzgar 
el que atí feria creido, 
os engañáis , pues á fer 
tan loco, tan atrevido, 
que alguno fe perfuadiera, 
que en nueftra nobleza, y juicio 
cupiera tan grande arrojo, 
vive efe cielo divino:;: 

Sale Fabrich. 

Fabr.. Hijas ; mas qué es lo que veo?j 
infiel, aleve, enemigo, 
tu defta fuerte en mi cafa í 
Ola, criados, Esbírros::- 
Salen Criados. 

T'od. Señor, detente. Esb.Qfie mandas. 

Fabr. Que prendáis efte atrevido. 

Raym. Repara::- 

Fabr. Nada hay que advierta. 

Esb. Daos á pri fion. Dom. Pobrecito» 
caifte en la ratonera. 

Cef Antes mi valor , mi brío 
fabrá eftorbarlo , muriendo» 
que. logréis el confeguirlo. 

Esb. En vano es la refiftencia. 

Fabr. Pues al fuego de los tiros 
acabe. Dífe. Muera. Los 2 . No naga» 
tal arrojo. Cef Pedro, andgOj 
ayúdame en efte ahogo, _ 
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«ueí íniJefenfo me miro. 

Ped. Si syu.iaic. 

‘j¡ detñ P(d>'o (flj dentro , fe 

ianée Cefar por un efcsitlllon , y ¿1 
fni/mo ruche á (ubir al ¡tifiante 
í Chamorro lleno de polvo. 
fúL Qüc es ai^u. Ito ? 

Sagrados cíelos > que miro? * 
ff/. La tierra le ha fepulcado, 

DofJt. El fuelo fe lo ha forbido. 

¡a^m. Extraño cafo ! Ze/v.Qué horror! 
fíi. Pero el centro de ímprovifo 
á arrojarle vuelve. T^od, Muera. 
Cham. Farifeos de poqu¡to> 
que qiiereís deltc pobre defdichado^ 
qüe apeíias ha falido de enterrado^ 
qüaado' intentáis matarle, 
porque tengan dos veces q enterrarle? 
fiendoasi\que al q tiene peor fortuiia, 
nunca le han enterrado mas que una* 
Wr. Quen eres 5 hombre, á quien 
aiTí ja e! centro 

de \a tiefr4<Ch.Soy quien eftaba den- 
teníame por parlero aquí cícondido^ 
y ahera por mis culpas me ha ef- 


>k 


Aquefte es el criado, 
feñor, q de la cárcel fe ha efcapido, 
hm* Chamorro es elle : ay pebre Cha* 
morrillo, 

y como han deponerteel colodrillo! 

Sin duda, que eite efpaato 
Je Pedro nace,pues tan raro encanto 
folo puede fer Tuyo: (g'uyo 

ptendeiJe luego. Ray.Y Ojf n >r,no ar- 
lüs ordenes, mas elle defv^aiído 
^0 conoces q en iiíada te fea ofendi do? 
y que fin culpa alguna, por fu daño, 
^ Pedro le conduxo aquí el encuño? 
^Xa!e libre, y ha á mí cuidado^ 
Puefto que ya el alivio he penetrado 
tales coafufiones, 

remedio a fus ficciones. 

• oaíu que tu lo maadeS| de ti fio. 


Salvo y Vela. 

nobleí Ray mundo, el defempeño mío: 
libre ellas ya.Ch.Palabras fon felices: 
Yo os enviaré dos pares de perdices 
en retorno de tales alegrías, 
que en el monte las tengo haciendo 
crias. 

Fahr. Venid , hijas. 

/’c/. Ay , Cefar , que cuidado 

a mi vida tu vida le ha cortado! Vaf. 
Ze/v.CieloSyCÍtos afoinbrcs q miramos, 
mucho mas que lo creemos, lo du- 
^ damos. . Vafe. 

Raym PedrojContra tí parte mí defvelo, 

. y q te he de vencer fio en el cielo. Vaf. 
Dom. Amigo Cham? rrillo, 

mucho temía te diefe un garrotíllo 
en medio de la plaza, 

; y creí de la horca fuefes maza: 
ve qué mandas, pues fabes que re 
quiero, 

aunque firvas á mí amo el hechi- 
cero, Vafe* 

Cha.Yo me hallo confufo, y eípantado, 
viendo que no ha un inftante, que 
enterrado 

en el jardín ertaba, 
donde Nife á mis amos les cantaba, 
y gozaban del frefeo, y fu armonía: 
íi tendré alguna mona? no, á fe mía, 
porque erto ha (ucedido,* 
y aun de nueve me miro confundido, 
íijpuerto que me he hallado 
en el parage mifmo que enterrado 
ertuve, y á la viña deíte diablo, 
Subr! la cQ'^tinai y fe dejiubre el cenador 
fin la f íente que tfinvo en la primera 
"f ornada, y ’^'Hana , y FeJfaráa fentaias 
en almohadas , Pedro ^ y Cefar en 
taburetes, y Nife cantando. 
de quien yo fui figuta de retabloí 
él me vüdve^ y me faca; 
mas porque no me de con una eftaca, 
aun no diré, aqaefta boca es mia, 
pues no hay para un encierro cada día. 

D Caá! té 


Cant, Nif.Si brinca, iMalta, 
íi corre ligero 
por plantas , y flores 
aquel arroyuelo, 
fabed que le imito 
con el penfamiento. 

Ce/. Sagrados cielos , ó he perdido el 
|uicio, 

efte inflante en cafa de Fabricio 
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de Celar > y motive fu difgufto 


o en 


cftaba de los fuyos acofado; 
pero fin duda alguna me lia librado 
Pedro, y como no díxe q había idoj 
no fe ha querido dar por entendido: 
que haré en tal confufion, y mas fi 


miro 


a Velifarda aquí? Ped.Puefto q afpiro 
a confundir á Cefar , y á Diana, 
folo á fin que fe logre la tirana 
ira de mis rencores, 
y añadiendo rigores á rigores, 
hacer que naas fe obligue á mi fineza 
con el filencio, calle mí fiereza 
el que le he libertado, 

Cham. Ya, feñor ^ que las gracias no 
le he dado> 
ni tampoco á Diana, 
de que falí de aquella corbícana, 
donde y por mi tragedia, 
qual degollado eftuve de comedía, 
hoy dártelas pretendo. 

Hicieron harto mal , á lo que 
entiendo, 

pues eAabas graciofo monigote, 
que parecias carántula de bote. 
Dían, Pues ya el ^rdor del dia 
con el foi cefa , FeÜfarda mia, 
quieres qaqueíle cenador dexemos, 

' y 'a efe arroyo baxemos 
á lograr Jo que refia de la tarde? 
Fel.Lo q qu¡{ieres:en volcanes arde ép. 
im altivez , al mirar que eíiá ceñida 
a efiar en Felifarda aquí fingida 
mi cautela engañofa ; 

aunque eltá la tineza Cefiieiiofa 


> 

es Waftante que yo iio tenga gufto. 

- en mi el obedecerte es lo primero. 
Cef. Difiinular mis contuflones quie 

fOj ap. 

hafta penfar mejor lo q hacer deba 
nial juzgáis de mi amor. 

Ni/ No es cofa nueva 

el hacer dengues ya los fciioritoi 
Ped. Pues mientras que vofutras lo 
diftritos 

corréis de efa frefeura, 
yo quiero divertirme en la efpefur» 
cazando , que á bufearos 
al valle baxarc , pues que los raro 
prodigios mios Don R.aymundo al 
caliza, 

- y á bufearrae ha falido: la efperanzJ 
de q le he de engañar he prevenidoj 
’ porque fi no le engañ. , voy per- 
dido. P'a/e. 

Dian. Gozando la f.efcura 

á aquefa felva, donde el Mayoapür* 
delicias , y primores, 
haciendo rasniiletes de fus flores, 
iremos. Ce/'Un afeifono va conmigo* 
Fei. Amado Cefar, por G así te obl igoi' 
y mi cariño fe une en dulce Uzor.'í 
Ce/ Maadafue , Felífanla. 

Fel. Dame el brazo, 

Cef. Dicha es bien peresrina. 
Cha.L^omo elruve metido ea la pncinaj 
todo foy lobrehucfüs > y obfiruc 
Clones : 

quanto va que me cuefta unas un- 
Clones ? rafe. 

Dian. V dinns. Nif Ya te feguimos, ^ 
ao hay vida como aquefia^pues tei- 
andaiiiíis,, y comemos, (moSf 

como con una miera no acabemos. 
Salen Dan Raymundo , y Dominiqui^* 
Kaym^ Pues es efta parte en donde 
ie fucedió ia extrañeza 
a Fabricio j y mi difeurfo 

^ folí: 


\ 


iqui 
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folícíta hacer la prueba 
¿e li es Pedro Va y alarde, 
fec^un inferir fe dexa 
de tan raras inauditas 
obíervaciones 5 y iiuiellras> 
ó algún efpiiitu impuro, 
que fu forma reprefentaj 
quiero ver ::: mas hacia a 
viene un hombre* 

jí¡ b.:flidor Pedro. 

Siendo fuerza 

cuc ya contra mí fe valgan^ 
por dcfculirir mis cautelas, 
de armas , contra quienes yo 
no puedo tener defenfa, 
y conocido una vez, 
ningún lenteció me quedaj 
por fi a efre puedo engañar, 

, que es el que mas me defea 
defeubrir s falirle quiero 
a! pafor^Aqui, cxtraiagemas . . 
diabólicas: Señor, 
que fortuna ha fido efta? 
quando bufearos quería, 
liberal la contingencia 
) efta dicha me anticipa ? 

Era hora de que te viera, 

^ amo mió de mis ojos? 

0 qiiantas mifas me cueftas ? 
que difciplinas, y ayunos? 
porque nunca acá volviera ! ap^ 
t^ymcAunque ignoro con quien hablo, 
mucho temo que las feñas, 
de, que es Pedro Vayalarde í 
acrediten mis fofptchas : 
ved en qué ferviros puedo. 

En mucho, pues vueftra* ciencia 
en todas las facultades, ' r; 
la teología entre ellas i 
ts tan publica en el mundo, 
que yo iba á valerme della, 
para falir de mil dudas, ^ 
me afligen , y atormentan} 
y para que no dudéis 


'ñ 
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cuica vucíh'o favor merezca, 
yo foy Pedro Vayalarde. 

JDow. Ya le dio la pataletai 
Raym^ Vos Vayalarde ? Ped* Si acafo 
Jas notables extrañezas, 
que contadas por el vulgo 
diferentemente faenan, 
hacen que, oyendo ni nombre, 
os admiréis, por íí yerran 
mis defignios , vueftro ampara 
iba á bufear, pues no cieea 

. . • r r ^ 

mi Ignorancia prorefar 
efta habilidad quífiera, 
fi fe comete pecado, 
por ventura , de exercerlaj 
pues, como fabeís, un pobre 
Paftor fui , y eftas materias, 
fi los fabios las alcanzan, 

Jos rudc:iS no las penetran, 

^4)/. Válgame el cíelolá efte hombre ap. 
fin duda alguna le ciega 
el demonio , como es 
fu humilde naturaleza 
tan ruftíca , que no alcanza 
el que pecado fer pueda 
lo que obra, y á fu ruina 
por fu fencillez le lleva : 
aquefto ya es otra cofa, 

Dom* C^uanto va que fe la pega ap. 
á mi amo , y con tanto nafo, 
^como decimos, le dexa? 

Ped. Por eftas razona, y otras, 
que ya vueftra gran prudencia 
las fabrá, y que perfeguído 
de Fabricio, la afpereza 
deftos fotos huyo, quiero, 
canfado de tan ad vería 
fortuna, que me digáis 
fi cometo alguna ofenfa 
contra los hombres, y~ el cielo 
en cl ufo defta ciencia; 
y fi acafo la corneto, 
deteftarc al punto de ella; 

( Qué hable de arrepentimiento 

D i quieu 
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quien no es capaz fe arrepienta ! ) tiene amor á las riquezas, 


y emendado de mts yerros, 
que vueftro amor interceda 
con Fabricio , me perdone» 
y en tranquila quietud vuelva 
á gozar la libertad 
de mi cafa , y de mi hacienda, 
que aunque es un pobre ganado, 
• baitará á que me mantenga. 

Réiym. Laílima me ha dado oirosj 
y porque emendar quifiera 
vueftra vida, y vueilros yerros::: 

Z>om. Ha , feñor , que te la pega. af. 

Raym. Lo primero que os advierto, 
es , que no folo fe peca 
íiempre , que en virtud de pacto, 
de conjuro , ó magia negra, 
fe obra, fino que fon cafos:;: 

Dom, Como fi el no lo Tupiera. ap. 

'^<iy»r.R.efervados. Ped Qué ignorancia 
es, la mia tan groítra! 


y porque quiero ( ilufirando 
vueftra ciencia á mi rudeza ) 
emendarme , y que mis yerros 
en aciertos fe conviertan, 
que le pidáis á Fabricio 
que nte perdone quifiera, 

Xítyw. Yo lo ofrezco, y con efo 
cefarán vueftras tragedias, 

• y acabarán fus pefares. 

Ha , feñor , que te la pega. 

Ped. Pues para que vos podáis, 
en perfecta inteligencia, 
defuadir que el obrar mío 
depende de magia negra, 
fino de una natural 

* fiiofofia fecreta, 

que por óptica unas veces, 
y otras por virtud de yerbas, , 
y piedras, en que hay arcanos 
de la gran naturaleza. 

Para defengaño vueftro 
os fuplico que hagais cuenta 
de que íoy un hombre <jue 


a la herinofura 5 a la fama, 
y a otras cofas como eftas, 
y vereís quan fácilmente 
fin pacto fe os manifieftan, 
corpóreas al parecer, 
y agradables todas ellas, 

RaymSxn pacto como? Ped. ApHcandaj 
al criftal la vifta vueftra 
del pequeño telefeopio, 
que os doy J tomadle^ y no temí 
vueftro entendimiento , que haya 
fuperftícion fino cierta 
magnética virtud de otras 
qualidades bien corapuefea; 
no fon fino invenciones mías 
infernales, y peí verías. 

RaJM. Bien puede fer que artificio 
natural todo ello fea, 
y del modo que hay efpejos 
ufeoríos, con que fe queman 
cofas , que eftan muy diuantes^ 
otros que las reprefentan 
cercanas j aunque eftan lejos> 
todo ingeniofas ¡deas 
de los hombres eftudiofos, 
que efte lo mifmo a f-r venga* 
Ped, Ojié eftais dudando? no hay pacto 
alguno. Raym* Como así fea, 
yo haré obíervacion de como 
lo que rae decís fer pue da. 

Dom, Qué fueño tan majadero 
me amodorra! 

Ped. A la violencia ap. 

de efpiritus ínvifibles, 
que adormecen tus potencias. 
Dowa* No puedo mas : á coche Echafc. 
Dominiquin, Ped. Quanto veas 
foliaras , de modo* que 

Don Raymuuf'o no lo entienda í 

vamos , leñor. Peym. Di so 
( ya efto exami»f«<ío 
no habí ndo pacto , no sé 
como Caí hacerfe pueda. 

Ped, 
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De Don Juan S¡kIvo y Vela. 

rtf¿De efta fuerte: há del hcrmofo la Fortuna, la Riqueza, 
efpacio de efta florefta, 
juyos amenos peníílcs 
el Sol dora , y Flora riega. 

'Muí Que mandas ? qué ordenas ? 

[ti moftrando aquef? monte, 
que en tus entrañas fe hofpeda, 
le enfeñes á Don Raymundo 




quanto todos apetezcan 
Ya á tu voz obedientes 
abortan fu afpcreza. 
liym. Ello puede fer fin pacto ? 
fed. Ya tu verás fu experiencia, 
pues fecreto natural 
es foio. Lom. Que te la pega. ap. 
Itym. Mucho dudo lo qut miro, 
pues rompiendo por ¡a tierra 
les fenos , ver le permite 
Va fuhiendo un monte poto' á poco-, coro- 
lado ds arboles muy herma os , y en medio 
kél una gruta _ en qu; riene la Ciencia 


y la Alegría te firvan> 
tan igualmente halagüeñas, 
que no halles á fu halago, 
qual , amigo, es la primera,- 
llega á lograr fus delicias, 
pues á tu arbitrio difpueftas 
eftan j y por íí fe ob igan 
aun mas cus ojos con verlas, 
las entrañas de efe .monte 
en fus fenos las hofpeda. 

Si efte engaño no le vence, afa 
y á fu atención no le ciega, 
mucho temo mi defdícha. 

Cant. e/ 4, Ya á fervirte difpueftas 
Fortuna , Hermofura, 

Alegría, y Riqueza 
eftan , porque logres 


el gozar delías. 

Con efie quarto fe ha abierto el monte en 
dos hojas , quedando quatro pabidlonesy 
muña montera como pintan d Mercurio debaxo de los qttales efiarán la Htrmo^ 
íondas^trae en una mano un efpejoy fura da, Krque'^a la Fortuna y la Alegriai 

la RiqutT^ con una corona en la mano , y 
una guirnalda en la cabellada Hv^rmofma 
con otra guirnalda de lirios , y un dardo 
en la mano , y un e/pejo en U otra i la 
Fortuna con una rueda dorada en la 
mano , y vendado el r oflro, 

JDom. Ay y feñor mió , que joyas, 
qué galas , y qué prefeas, 
y fobre todo , qué mozas ! 

Ha cuerpo, qué te revelas! apo 
Raym. Válgame el cielo! terribles 
luchas padece la idea* 

Pont A Don Ray-munclo eftas cofas, ap» 
Í! U , le lieutan. 


y en otra una hacha. 
un in<jiinte , á quien encopetan 
de rudos troncos las baítas 
hojas, y verdes cortezas, 

MnfYd á ver lo que quieres, 
dexando la esfera, 
falimos á ver 
lo que nos ordenas. 

W. A ti , pues la Ciencia eres, 
en fin , ccino la primera 
hafa , donde fe conocen 
las razones por fu efencía, 
hi^en efe efpejo lo explica, 

^ cfa luz lo rDáiiifi fta, 

^ue á Don Raymundo le íluftre 
de iog^'niivfus agudezas: 
pues qué mas p auh'ole gloría, 
Como fer grande en las ciencíasl 
la Cíc#?t. Sí haré* pues foy aquella 
l^^^;.que^todo !o alcaliza. y lo penetra, 
quieres que la Hermofura, 


Ped‘ iJou R.]íym:5ndo^ no te agrada 
en qo* íi>. íios .. y fieílas 
e í a w* ! lie ña h , ’ mofar \ 
te ’oMndeí en flores elívcrfas? 

No te arraítra efa beíd^^d, 
que aquel üiv¡nf> arp n 
haciendo mienta el 


ios 


El Mágico de Sülsrm. 3**. Parte. 




Jos rigores de faeta ? 

Los abundantes tef»ros, 
que te dedica halagüeña 
efotra ) no los codicias? 
pues no hay mayor bien , q afcienda 
la Fortuna , quanias dichas 
en lo inftable de fu rueda 
ínconftante á todos tuvo> 
fixa á ti no te franquea? 

Eli y (l ^ por defdeñas 
Fortuna , Hermofara, 

Alegría» y Riqueza? 

Eed. Y fobre todo » efa hermofa 
Ninfa, á quien el ayre bofpeda, 
candido ayron , que las vidas ' 
las hace vivir eternas» 
efa , que es la Fama , bien 
aquefe clarin , que alienta» 
lo publica , voz que en todo 
, quanto el orbe incluye fuena. 

Baxa la Fama en una aguilaycon un clariu 
. en la mano, y en la otra una bacha^ 
y fe pone fobre el monte. 

Cant. Fam, Logra en mis aplaufos 
eí hacer eterna 
tu eílatua en mi templo, 
tu pluma en mi esfera. 

Ped. Todo quanto miras puedes 
lograr » pues á tu obediencia 
todo rendido fe humilla, 
todo poftrado te efpera. 

Rayi». Qué es efto ? yo puedo fer 
labio , y obtener grandezas» 
fin el rigor del eftudio, 
ni el afan de pofeerlas ? 

Peá. Efo dudas? Ño lo ves? 

Oye de aquella belleza 
las claufulas , con .que dulce 
te llama, y te galantea. 

Cant. Herm, Ven, ven, donde prendan 
dos vidas los halagos de una faeta. 
Piayrn. Ciclos, un volcan el pecho' 
tan dulcemente le quema, 
que muriendo de la llama. 
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genio foy ? 

fi haces tal juicio, lo yerras; 
no ves, que foy Vayalarde, 
y que en virtud de mi ciencia 
obro eftos prodigios? 

Defpkrta Deminiquin. 

Dota. Y eíb, 

fino nae mienten las feñas, 

Jo afeguro yn» aunque tengo 
Ja vifta á la vizcorneta. 
^aym.Yn se quien eres, y se 

que 


aun apetece la hoguera, 

Dom. La meza es como unas natas: «É. 

ha cuerpo , que te revelas! ' 
Ped. Atiende qiian deliciofas 
fon a que fas opulcnrias; ^ 
que triunfo no han confeguido • | 
el poder de las riquezas? 

Cant. Piq- Pues todas tu ofrenda 
ferán» pues podrás 
feliz ular ¿ellas. 

Dom No hay cofa como el dinero: ap 
hay codicia como ella i 
Ped. Y en fia 5 fi Fama , Hermofura 
Fortuna, Alegría > Ci*ncia> 
y Riqueza te convidara 
á que goces fus grandezas::: 

El 4o y Ped. Diiios a que cTperas, 
que á gozar de tocias 
fas ciiclus no Ihgas? 

Dom. Mí amo cayó en la trampa, ap. 
Raym, Pero qué es efto ? así ciega 
r una aleve fantasía , 

mis fentidos, y potencias? 
Donde, enteiuiiiJaíenro, cftás, 
que arrebatado de aqueftas 
mentidas rofiftecias? 
fe me perturbeS la idea? 

Si pieafas, afpid aftuto, 
íi Juzgas 5 cauta firena> 
que tus veaeiiofas voces 
han de morder mis orejasy 
te engañas. Ped. Qué es lo que dícei^ 
pues que por ventura píenfas 


i 


jD;? Djh Juan 

tu malicia la m^sma 
forma suya tiene , y hact 
tintos asombros con ella; 
y asi supuesto que ya 
¿e conocido son esas 
apariencias engañosas, 
aprehensiones con que tientas 
i los humanos , y que 

I á pesar de tu soberbia 
sé que el poder , que la piedad 
_ del Altísimo dispensa 
á sus ministros , yo iré 
adonde algunos , en fuerM 
de exorcismoi ^ y sagrados 
conjuros , con tal violencia 
te aflijan , que á su precepto, 
como bruto , como bestia, 
que eres de mar , y en la forma 
que estás , y que representas 
al difunto Vayalarde, 
aprisionado aparezcas, 
donde, mas que horror , escarnio 
seas de los que te vean. 

Oye , escucha ; pese á mí, 
que obedecer será fuerza ! 

Jom. Ay señores , por los ojos 
hecha á azumbres las hogueraf. 

perro , ya , ya verás 
qué zuiTÍbanda te espera. 

Hombre vil. Dr^m.Níhil es neaíriirrl, 
fu^ite partes adversas. Vase* 

hd* Cómo esto toleráis , furias ? 
raas ya que escusar no pueda 
d Conjuro, que á pedir 
Don Raymundo á toda priesa 
va á que me obHgue quien puede 
por su alta dignidad ; mientras 
sp me impone, á mis enojos 
tiemblen agua , viento , y "tierra, 
djeiendo á los elementos 
d horror de vuestras quejas. 

> y Música^ Ardan los montea, 
lloren las peñas, 
poetan los riscos, 
bramen las fieras, 

^odo se acabe, 

y todos mueran. Truenos, y desaparece* 

y Fe lis arda, y Li^svia» 
Pues lo apacible del dia, 

n ^ parecido 

^ ^ Kaymundo , cau§a §.icio, 


Salvo y V<la. 

que hácia la ermita me guía, 
por 3i en su fabrica hermosa 
acaso ha estado ocupado, 
para salir del cuidado, 
y rezar á la gloriosa 
Imagen del Crucifixo, 
vamos , hijas , al momento, 
donde venerarla intento, 
y verle; porque me dixo, 
que la fabrica ha parado, 
y haberle visto tardar, 
me ha dado que sospechar. 

Fel. Pierde , señor , el cuidado, 
que algún devoto habrá ido 
quizás á alguna promesa, 
y será la causa esa 
de Gue se haya detenido* 

Lesv. Ya , señor , muy cerca estamos,' 
y del cuidado saldremos, 
pues ya sus fabricas vemos. 

Los 3. Pero , cielos , qué miramos J 
Un gran concurso sé advierte, 
según se permite ver 
desde aqui. Feh Qué podrá ser ? 

Les^ü» Pues dilata el detenerte 
salir de la confusión, 
aceleremos el paso, , 
para saber de tal caso 
qual puede ser la razón. 

Sale un Criado* 

Criad. Señor , á buscarte he ido, 
y no habiéndote encontrado, 
de tu casa noticiado, 
como hácia aquí habíais venido, 
vine á ver si te encontraba, 
pues Don Raymundo m^e envía 
á buscarte. Fahr. Y qué quería i 

Criad. El decirte como estaba 
todo Salerno llamado, 
de que á Vayalarde ha preso, 
esperando un gran suceso 
en la ermita. 

Los 3. Qué he escuchado ! 

Criad. Pero lo dirá mejor, 

puesto que a su vista estauios, 
el suceso. Lesv. y Fel. Qué miramos 8 

Fabr. Quien vio extrañeza mayor ! 

Descúbrese el sepulcro , como se empezó 
la Comediajy a^ckio contra el seful^ró 
d Vayalarde y y salen tOíí^s. ^ 
Siguiendo ^ Pedro he venido. 


p 
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Fabrício veo 
en la gente 


sureso. 

á mi esposo ? 


mas allí 
disimulado 
he de esperar el 
Nise , no ves 

2V/V. Calla, porque alli está el viejo 
del Gobernador, Cham. No ven 
ustedes al hechicero 
amarrado á una cadena ? 
ha cito , roe ese hueso. 

Fabr, A qué extrañeza :: : 

Fel. A qué asombro:;: 

Lesv. A qué notable portento : : : 

Los 3 . Nos convocáis? Atendedme, 
moradores de Salerno, 
oiréis el mas raro caso, 
mas inaudito , y mas nuevo, 
que escucharon las edades, 
y todos los siglos vieron; 
y porque lo oigáis mejor 
del que del asombro es dueño, 
á fuerza de poderosos, 
irrrsistibles apremios 
de ec:esiasticcs ministros, 
vedle en forma humana preso, 
amarrado á una cadena 
por castigo , y por desprecio. 

Nis. Ay señores , que le tienen 
atado por el pescuezo 
como borrico al establo. 

Cham, Asi me tuvo él por cierto 
quando empanado en la tierra, 
tuve encaxonado el cuerpo. 

D Cielos, á tan grande asombro 
teda soy un vivo yelo : 
mi esposo arreciado ? como, 
ay de mi ! qué será e^to ? 

Ces. Pedro de esta suerte’ Fel. lamovll 
piedra animo, LesxK Aun el airento 
condensa la admiración. 

Fahr, No sé que pueda ser esto. 

Eaym. Qué te detienes ? no hablas? 

Pfc J, Yaá mi pesar obedezco. 

Yo ( con que enojo lo digo ) 
no soy , enemigos , Pedro 
Vayalarde, porque soy;- 
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Tod^Q'dá escucho? Ped. Un dañado gcn¡( 
que á pertúrbalos á todos, 
fingiendo aparente cuerpo 
del que de aqurse sepulcro 
no faltó (de rabia muero), 
á todos he confundido: 

Y pucí al sagrado eco 
de los ministros de Dios 
no resisten fingimientos 
diabólicos ; á pesar 
de mi furia le obedezco. 

Sube el sepulcio ; undese Pedro , y saU 
el Demo ño como al Principio. 
Uíos^Q ué prodigiolOtros Qué extrañezal' 

Otr.Qué confusión! Cbam.Qiié embeleco! 

Raym. Y porque veáis , que la abtucía 
de aquese enemigo fiero 
ha sido tan engañosa, 
que sin saber , según ellos 
han di. fio, por qué motivo 
mil embarazos tuvieron 
el Dominiquin , y otros, 
de Ir á ver si acaso el centro 
d^se sepulcro ocultaba, 
como ahora vereis á Pedro, 
descubridle , para que, 
guando no fuera tan cierto 
lo que visteis , lo acredltí^n 
o[os , y oidos á un tiempo Descúbrese* 

Todos. Casó peregrino ! Ces. Pues 
á vuestras plantas yo p’iesto, 
ya que veis fueron motivo 
sus engaños de mis yerros, 
que me perdonéis os pido. 

Fabr. Sí hará , ^ esar , v os ofrezco 
6 Felisarda. Fel. Qué dicha ! 

Dian. Y yo también prosiguiendo 
iré el deseo , y el logro 
de morir en un c^onvento. 

Fabr. Y si aquesta ficción, 
verisímil pensamiento, 
algún aplauso consigue 
del Aud itorio di«^creto. 

Todos. La Tercera Parte acaba 
del Mágico de Salerno. 
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